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PRESENTACIÓN 

El número y la calidad de las vocaciones es el signo ine­
quívoco de la vitalidad de la fe del pueblo. 

Hemos pretendido demostrarlo con el ejemplo de la Dió­
cesis de Katowice (Polonia), dando -en base a los documen­
tos de su Primer Sínodo- una visión panorámica del amplio 
mosaico de la vida del sacerdote y de los fieles . 

Después del Proemio, que nos ubica en el ambiente reli­
gioso -histórico- · cultural de la Diócesis de la Alta Silesia 
(Katowice), hemos ofrecido, en el segundo capítulo, un pe­
queño resumen sobre el origen de las vocaciones. Nos pare­
cía necesario, porque la vocación no es tan solo -ni 
principalmente- el resultado del trabajo pastoral, sino de la 
donación de Dios. Por otra parte, Dios se sirve de los hom­
bres; por lo tanto hace falta estudiar ambos aspectos. 

Sin embargo, en la presente tesis nos hemos dedicado 
más a lo que Dios exige de nosotros, para que el pueblo sea 
más fiel y nunca le falten sacerdotes. 

Un primer lugar en la tarea de la evangelización -sin la 
cual no hay crecimiento de fe- lo ocupa la catequesis. Por 
eso el tercer capítulo está dedicado a los diversos tipos de 
catequesis (niños, jóvenes, adultos). En esos grupos de cate­
quesis surgen las vocaciones, los sacerdotes que más tarde 
atenderán las necesidades religiosas del pueblo. El cuarto ca­
pítulo trata de la preparación para el sacerdocio y para el 
ministerio sacerdotal. 

El sacerdote, una vez preparado en el Seminario, empie­
za a servir al pueblo en el ministerio pastoral. Para hacerlo 
bien, él mismo debe vivir como le corresponde. Con eso se 
justifica la extensión del quinto capítulo titulado "El sacerdo­
te en la Iglesia de Katowice», en el que se analiza la vida 
personal del sacerdote, al mismo tiempo que sirve de intro-
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ducción a la segunda parte del presente trabajo: "El sacerdote 
y la pastoral diocesana», en cuyo núcleo esencial se entra 
después de una reflexión sobre las formas estructurales dio­
cesanas. 

La segunda parte se compone de los dos grupos de te­
mas: los que se refieren preferentemente a las personas (A 
-cap. VII- XI), y los que versan sobre temas pastorales, sin 
que pierdan por ello la dimensión personal (B -cap. XII­
XVI). 

En el grupo A hemos estudiado en primer lugar la pasto­
ral matrimonial, llegando a la conclusión de que la familia es 
la célula fundamental de la vida en todos los sentidos. Sin la 
familia cristiana faltan -salvo algunas excepciones poco 
significativas- las vocaciones y, en consecuencia, los sacer­
dotes para atender espiritualmente el pueblo. 

En este tema de la familia no hemos querido olvidarnos 
de ninguna de sus dimensiones, dado que normalmente todo 
el conjunto cristiano de la vida familiar crea el ambiente pro­
picio para la educación y el crecimiento en la fe de la prole. 

Tampoco podíamos olvidarnos de los solteros dedicados 
a la Iglesia (cap. VIII) y de los enfermos (cap. IX), porque 
gracias a ellos, la ofrenda de sus oraciones y sufrimientos 
por las intenciones de la Iglesia, el Pueblo de Dios recibe un 
río de gracia de Dios. Por todo ello los enfermos merecen 
una atención muy especial. 

Hemos dedicado el siguiente capítulo (X) a los minusváli­
dos, que de un modo muy visible llevan la cruz de la vida, 
a menudo por nuestros pecados, y siempre para que se mani­
fieste en ellos la gloria de Dios. En este capítulo, bastante 
amplio, hemos pretendido decir cuanto pueden enseñarnos y 
cuantas gracias de Dios pueden recibir para la Iglesia los mi­
nusválidos. Además, son más sensibles, en algunos aspectos, 
que los que gozan de perfecta salud. 

Un buen cristiano no puede olvidarse ni de ellos, ni de 
los enfermos, ni de los ancianos, a los cuales hemos dedica­
do el último capítulo de la Segunda Parte A, teniendo en 
cuenta su muy importante papel en la educación de los nie-
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tos y -en general- el respeto que se les debe, tanto en el 
sentido cristiano -según la Biblia- como simplemente 
humano. 

A la Segunda Parte B nos pareció necesario agregar los 
temas referentes a la pastoral caritativa (cap. XII), dado que 
ningún cristiano puede prescindir de la caridad; al alcohol 
(cap. XIII) que en Polonia es un problema grave, tanto en el 
sentido pastoral como social; a la pastoral del tiempo libre 
(cap. XIV), puesto que hay gentes que entienden las vacacio­
nes o el fin de semana como si fuesen las vacaciones de la 
vida cristiana-espiritual. 

En los dos últimos capítulos nos hemos referido a la pas­
toral de los barrios nuevos (cap. XV), y al ecumenismo (cap. 
XVI). En los barrios nuevos se obtienen bastante buenos re­
sultados, integrándolos en una nueva e independiente pa­
rroquia. 

El ecumenismo trata de entender e integrar todo el Pue­
blo de Dios, para que -como dice ]esucristo- «Todos sean 
uno» . 

Finalmente: cuando se tienen en cuenta todos estos sec­
tores del trabajo pastoral, cuando se entiende que todos los 
que pertenecen a ellos son nuestros hermanos y hermanos de 
Cristo, trabajando bien, se les puede formar cristianamente, y 
también a sus familias, de las cuales surgen las nuevas voca­
ciones sacerdotales, de las que -en gran parte- depende en 
el futuro la fe del Pueblo de Dios. 
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EL SACERDOTE 
EN LA ESTRUCTURA ECLESIAL 

DE LA DIÓCESIS DE KATOWICE 
(POLONIA) 

1) PRESENTACIÓN 

El objeto de estas páginas es dar una amplia visión de la 
vida de los sacerdotes en la Diócesis de Katowice, estrecha­
mente vinculada con las directrices del Concilio Vaticano 11 
y los documentos del Primer Sínodo de la Diócesis, en rela­
ción con los factores históricos y actuales de la vida silesia­
na. Tal vez, aparentemente, otros temas de la tesis sean más 
interesantes para la vida práctica de la Iglesia particular; no 
obstante, la vida del Pueblo Cristiano de Silesia está estimula­
da en muy alto grado por sus pastores, que a su vez son hi­
jos de las familias silesianas ya formadas por los sacerdotes 
de antes, 10 que hasta cierto punto explica el fenómeno de 
la avanzada religiosidad de una zona tan industrializada como 
la Alta Silesia (a menudo llamada «el corazón de la industria 
polaca»), como también el creciente número de las vocacio­
nes sacerdotales. 

A primera vista parece que en la vida de los sacerdotes 
silesianos no hay nada de especial; que es una vida como las 
demás de los sacerdotes de otra diócesis, incluso de otros 
países. Sin embargo hay algo que forma un círculo especial: 
las vocaciones crecen en el seno de buenas familias cristianas 
no a causa de las condiciones socio-políticas actuales, dado 
que en la Alta Silesia nunca faltaron sacerdotes; sino, sobre 
todo, porque el cristianismo nunca fue convertido en una 
tradición más o menos oficial; por el contrario siempre for­
mó parte de la propia vida de las ' familias, algo que estaba 
y está en el corazón de la gente. 
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A continuación, justamente por esos motivos, presenta­
mos tres capítulos enteros de la tesis, que se refieren a la vi­
da de los sacerdotes que, con la gracia de Dios, saben des­
pertar las vocaciones de entre los hijos de las familias que, 
como pasa hoy día, tienen un amplio abanico de posibilida­
des para elegir distintos caminos en la vida. 

De entre los tres capítulos que presentamos, el primero 
(que corresponde al primero de la tesis (Proemio), se refiere 
a «La Iglesia de Katowice y el Primer Sínodo de 1972». El se­
gundo (el quinto de la tesis), trata sobre «El sacerdote en la 
Iglesia de Katowice», y el tercero (el sexto de la tesis) habla 
sobre las «Formas estructurales de la Diócesis de Katowice». 

El capítulo «La Iglesia de Katowice y su Primer Sínodo» 
nos hace entrar en el ambiente silesiano. «El sacerdote en la 
Iglesia de Katowice» da una visión de la vida propia del sa­
cerdote y -por último- «Formas estructurales de la Dióce­
sis de Katowice» nos ayuda a entender la importancia de la 
mutua conexión de los sacerdotes con el Obispo y la Curia 
Diocesana, lo que facilita la unidad ya no sólo de los sacer­
dotes, sino también la unidad en el trabajo pastoral, evitando 
la discordancia entre los pastores de distintas parroquias y 
las formas del trabajo pastoral. De este modo, y a pesar de 
las excepciones que siempre hay, todo el Pueblo Silesiano se 
siente unido y no sólo se siente unido, sino que lo está, for­
mando una Iglesia unificada en lo esencial, lo que no les ha­
ce frenar las nuevas y propias iniciativas. 

11) LA IGLESIA DE KA TOWICE y EL SÍNODO DE 1972 

Para entender lo específico de la tesis titulada «Ministe­
rio y vida de los sacerdotes en la Diócesis de Katowice (Po­
lonia)>>, conviene aportar algunos datos históricos relativos a 
la situación y peculiaridades de la Diócesis, cuyo conoci­
miento puede facilitarnos la comprensión de un tema que es 
inseparable de su historia y de su vida religiosa. Esos datos 
son los siguientes: 
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1 ° . - Breve historia de la Diócesis. 

2° .- Historia esquemática del Seminario Mayor Silesiano. 

3° .- Convocatoria, desarrollo y conclusión del Primer Sí­
nodo de la Diócesis de Katowice. 

4°.- Los participantes y el sistema de trabajo del Sínodo. 

Todo eso nos parece muy necesario, especialmente por 
la falta de información sobre la vida. religiosa en Polonia, y 
más aún sobre una Diócesis concreta como la de Katowice. 

1) Breve historia de la diócesis 

Es una Diócesis muy joven. Está situada en la parte sur 
de Polonia, en una zona muy industrial, generalmente cono­
cida bajo el nombre de Alta Silesia, famosa por sus minas de 
carbón y por su industria metalúrgica. 
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Hasta el año 1925 su actual territorio pertenecía a la 
Diócesis de Wroclaw (Breslau). No hace falta tener un pro­
fundo conocimiento de la historia para darse cuenta de que 
tanto la Alta Silesia como la Baja fueron, desde los comien­
zos, terrenos muy disputados, y tanto los polacos como los 
alemanes y -hasta cierto punto- los checos los tenían por 
suyos. La situación se agravó todavía más desde el último re­
parto de Polonia, realizado en el año 1795 por las que -en 
aquel momento- eran las tres potencias: Rusia, Prusia y el 
Imperio Austro-Húngaro. 

La primera guerra mundial cambió radicalmente la situa­
ción del pueblo polaco. Austria perdió su poder; Prusia dejó 
de existir como tal; Rusia estuvo ocupada en sus asuntos in­
teriores . En esa favorable situación resucitó la independencia 
polaca. 

Sin embargo, el actual territorio de la Diócesis de Kato­
wice siguió formando parte de la Archidiócesis de Wroclaw 
(Breslau) hasta el año 1925, en que fue eregida como Dióce­
sis e incorporada a la Archidiócesis de Kraków (Cracovia). 

Su primer Obispo fue August Hlond, más tarde el Carde­
nal Primado de Polonia. Le sucedió Mons. Arkadiusz Lisiecki. 
Tras su muerte, la Diócesis de Katowice fue regida por Mon­
señor Herbert Bednorz, quien convocó en el año 1971 el Pri­
mer Sínodo de la Diócesis de Katowice. Su clausura tuvo lu­
gar en el año cincuenta de la existencia de la Diócesis y 
vigésimo quinto de la ordenación episcopal de Mons. Herbert 
Bednorz. 

Actualmente la Diócesis de Katowice cuenta con 
2.100.601 de habitantes, de los cuales 1.870.661 son católi­
cos; tiene 342 parroquias agrupadas en 37 decanatos, y 
1. 120 sacerdotes l. 

1. Datos del Obispado de Katowice del año 1985. 
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Al Obispo Diocesano, Mons. Damian ZimolÍ, le asisten 
tres Obispos Auxiliares: Mons. Józef Kurpas, Mons. Czeslaw 
Domin y Mons. Janusz Zimniak. 

La Diócesis tiene su casa editorial, que lleva el nombre 
de su patrono «Swiety Jacek» y una revista semanal Gosé 
Niedzielny con una tirada de 150.000 ejemplares. 

Como el tema del presente trabajo se refiere -en su 
gran parte- a la vida sacerdotal, dedicaremos más atención 
y extensión a la historia del Seminario Mayor Silesiano. 

2) Historia esquemática del Seminario Mayor Si­
lesiano 

Antes de la primera guerra mundial, los candidatos al sa­
cerdocio de la Alta Silesia estudiaban en la Universidad de 
Wroclaw. Después de la guerra -más por motivos patrióti­
cos que teológicos-, se trasladaron a Cracovia, sin el permi­
so del Obispo de Wroclaw, donde -en los primeros 
momentos- no encontraron un ambiente apropiado a su ne­
cesaria formación sacerdotal. 

Desde la erección de una Administración Apostólica en 
la Alta Silesia en el año 1922 2 , la situación fue cambiando. 
Los alumnos vivían en el convento de los Padres Jesuitas y 
su número aumentaba cada vez más . El primer rector del Se­
minario, nombrado por el Administrador Apostólico, Mons. 
August Hlond, fue el Padre Wladyslaw Lohna, S. J. 

Algunos querían tener el Seminario en Silesia; sin embar­
go, permaneció en Cracovia por dos motivos importantes pa­
ra aquellos tiempos: la educación y la polonización 3. La 
educación, porque los alumnos podían estudiar en la Facul­
tad de Teología de la Universidad Jagellónica; y la poloniza­
ción, porque muchos eran de descendencia alemana y en 

2. Cfr. Acta Sanctae Sedis, 1922, p . 598. 
3. Cfr. F. ZEBROK, Dzieje Slaskiego Seminarium Ducbownego en Nas­

za Przeszlosé 44 (1975) 91. 



VIDA SACERDOTAL EN KATOWICE 509 

Cracovia encontraban un ambiente típicamente polaco. En 
ese caso no se trataba de un rechazo de la cultura alemana, 
sino de una integración de los territorios que, después de re­
parto del año 1795, pertenecían a varios países. 

Desde entonces, el número de los alumnos aumentó cada 
vez más, hasta el punto de que los Padres Jesuitas ya no te­
nían posibílidades de alojar a todos los silesianos. Por tanto, 
en el año 1926 4 , el Obispo apeló a los sacerdotes para que 
contribuyeran con 5 % de sus beneficios a la construcción del 
edificio del Seminario. Esta aportación sigue existiendo ac­
tualmente bajo el nombre de «seminarísticum», que cubre una 
gran parte de los gastos que tiene el Seminario Mayor. 

En el año 1925 el ,Seminario ya contaba con 49 
alumnos 5. 

4. Ibidem , 92, 
5 , Ibidem 

Cradmi.ento del nÚlero de sacerdotes (t"fe. Actas de la QJda llloa!sora de Katodce. 
Persooalia y Katalog Die:ez1i katoockiel, Katowice lClA!) : 

Aro NQ sacerdotes NO fieles por NQ total 
diocesanos un sacerdote fieles 

1925 2jJ 4.m 1.055.00) 

1934 285 3.00) 1.270.00) 

1974 783 2.171 1.700.00) 

l'ID 1.023 1.770 1.8J),OO) 

1935 1.120 1.672 1.870.661 

Actas del Seminario ~'eyor Silesiano: Personalia 1970 - 1975: Ambito pro-

fesional padres vocaciMeS: 

Hijos de mineros 
lb. jos de ingenieros y técnicos 
lb.jos de fundidores . 
lb. jos de obreros sin calif. 
lb.jos de agricultores 
lb.jos de otros profesiooa1es 

lb.jos de jubilados 

25% 
13% 
lCf4 
9% 
3% 

261: 

11,% 

Los datos se refieren tan 9610 a lB Di6ce­

sis de Katooce (Alta Silesia). 
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Sin embargo, la Diócesis no tenía recursos para cubrir sus 
gastos necesarios . Por tanto, eran los mismos alumnos quie­
nes costeaban sus estudios y estancia. Para mejorar la situa­
ción económica, tanto los alumnos como el Rector, P. Mas­
linski, escribían en Gosé Niedzielny y en Sonntagsbote (más 
tarde llamado en polaco Winnica Panska y en alemán Der 
Weinberg des Herrn) 6, sobre el Seminario, lo que suscitaba 
una ayuda por parte de los fieles. 

La primera piedra del edificio del Seminario fue bendeci­
da el 28 de noviembre del año 1926 7 • Los alumnos entra­
ron en el edificio en el año 1927 8 • 

Durante la segunda guerra mundial, los alemanes hicie­
ron del Seminario la sede de su policía. Después de la gue­
rra, lo ocuparon los soldados soviéticos. En el año 1946 los 
alumnos pudieron entrar de nuevo en el edificio. La alegría 
no duró mucho tiempo: el año 1954 los Obispos fueron se­
parados de su Diócesis, lo que planteó serios problemas e 
importantes cambios en el Seminario. El entonces Vicario Ca­
pitular, P. Jan Piskorz, nombró el nuevo Rector: P. Jerzy 
Stroba, más tarde Obispo de otra Diócesis. Después del año 
1956, cuando regresaron los legítimos Obispos, el Seminario 
fue obligado a separarse de la Universidad Jagellónica por de­
cisión de las autoridades gubernativas. El Rector de aquel 
tiempo, P. Franciszek Jerominek encontró los profesores en­
tre los Padres Jesuitas y Dominicos. Más tarde, se incorpora­
ron al claustro de profesores los de KUL y A TK 9. 

En nuestros años de estudios (1966-1973), el Rector, P. 
Stanislaw Szymecki, actual Obispo de Kielce, obtuvo del 
Obispo de Katowice, Mons. Herbert Bednorz, luz verde para 
el desarrollo pastoral en la enseñanza. Se trataba de que los 
sacerdotes no sólo supiesen la doctrina, sino que fuesen bue­
nos pastores del rebaño de la Diócesis de Katowice. Además, 

6 . Cfr. F. ZEBROK, Ibídem, 93. 
7 . Cfr. Ibidem, 96. 
8 . Cfr. Acta del Seminario Mayor Silesiano, Historia del Seminario. 
9. KUL - Universidad Católica de Lublin; ATK - Academia de Teología 

Católica en Varsovia. 
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en lugar de una tradicional vigilancia y control, se puso el 
acento en la responsabilidad personal en el modo de vivir y 
actuar. 

Mons . Stanislaw Szymecki, con quien tuvimos la oportu­
nidad de hablar en el año 1985, dijo que había hecho todo 
lo posible para que el alumno pudiera contestar siempre a 
Dios «adsum», no por verse obligado por la vigilancia de sus 
superiores, sino por su propia responsabilidad. 

A medida que iba creciendo el número de los teólogos 
silesianos y el número de vocaciones, el Sr. Obispo pensaba 
en trasladar el Seminario de Cracovia a Katowice, cosa que 
tuvo lugar en el año 1981. 

Hasta el año 1974 -quincuagésimo aniversario del 
Seminario- fueron ordenados en total 1.030 sacerdotes, en­
tre ellos, ocho fueron nombrados Obispos y uno de ellos 
Cardenal: Boleslaw Kominek (Wroclaw) lO . 

3) Convocaci6n, desarrollo y conclusi6n del primer Síno­
do de la di6cesis de Katowice 

Una diócesis tan joven, y dadas las circunstancias espe­
ciales, después de la separación de la Archidiócesis de Wro­
claw, necesitaba un Sínodo. El segundo Obispo diocesano, 
Mons . Arkadiusz Lisiecki, pensaba convocarlo ya en el año 
1928, pero su idea no llegó a prosperar. Más tarde, quiso ha­
cerlo el Vicario Capitular, P. Jan Piskorz, en el tiempo de 
«sedes impedita» (1954-1956), pensando que los Obispos no 
volverían 11. 

Hasta el año 1970, dada la situación política, como tam­
bién la esperanza de que el Concilio Vaticano 11 daría a la 
Iglesia un nuevo rumbo más apropiado a nuestros tiempos, 
no se pudo llevar a cabo la realización del Sínodo. En los úl-

10. Cfr. H. BEDNORZ, Carta pastoral del 21.X.1974 en Boletín Oficial 
de la Diócesis de Katowice, 44 (1974) 105. 

11. P. Jan Piskorz no tenía derecho a convocar el Sínodo, por tanto la 
Santa Sede, «expressis verbis» , lo ha prohibido. 
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timos tiempos el Obispo diocesano, Mons. Herbert Bednorz, 
después de varias consultas con los canonistas y con los 
miembros de la Curia de Katowice, el 7 de junio de 1971, 
en su Carta Pastoral, anunció a todos los fieles el deseo de 
convocar el Primer Sínodo de la Diócesis de Katowice, cuya 
conclusión tendría lugar el año 1975, con motivo del quin­
cuagésimo aniversario de la Diócesis 12. 

Más tarde, el 24 de septiembre de 1971, el mismo Obis­
po, en una circular para los sacerdotes, fundamentó la idea 
del Sínodo sobre la vida particular de la Iglesia de Katowice, 
es decir, sobre la Eucaristía. En la misma circular obligó a to­
dos los sacerdotes a complementar la oración de los fieles, 
durante la Santa Misa Dominical, con la siguiente intención: 
Oremos por la intención de nuestro Sínodo Diocesano, pa­
ra que el Espíritu Santo ayude al Obispo, a los sacerdotes 
y a los fieles en su preparación 13. 

En el mismo mes del año 1971, la Comisión Diocesana 
de Catequesis preparó el guión catequético sobre el Sínodo 
para los niños, jóvenes y adultos, como también el material 
para las predicaciones dominicales 14. 

Se incluyó el tema del Sínodo en las reuniones del Con­
sejo Diocesano de Pastoral 15, el Consejo Presbiteral y en las 
Conferencias de los Vicarios Foráneos 16. ElIde diciembre 
de 1971, se envió un boletín a todas las parroquias con los 
temas tocantes al Sínodo, con el fin de ser estudiados por los 
Consejos Parroquiales de Pastoral. ElIde enero de 1972, el 
Obispo diocesano, Mons. H. Bednorz, firmó el Decreto de la 
convocatoria del primer sínodo de la Diócesis de Katowi-

12. Cfr. Actas de la Curia de Katowice, VA 1 - 448217l. 
13 . Boletín Oficial de la Di6cesis de Katowice, 40 (1972) 48. 
14. Ibidem. 
15 . Ibidem, 49. 
16 . . Cfr. Actas de la Curia Diocesana de Katowice, VA 1 - 4482/7l. 
17 . Ibidem. 
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ce 18. El Sínodo Diocesano duró hasta junio del año 1975 19 , 

Y sus frutos fueron 22 documentos promulgados en la Cate­
dral de Katowice en la Fiesta de Cristo Rey, el 23 de no­
viembre de 1975, con vigencia desde el 25 de junio de 
1976 2°. 

El Santo Padre Pablo VI envió a Mons. Herbert Bednorz 
una carta con su felicitación con motivo del quincuagésimo 
aniversario de la ordenación episcopal del Obispo Y la con­
clusión del Sínodo 21. 

CONVOCA TORIA DEL PRIMER 

SÍNODO DE -iA DióCESIS DE 

KATOWICE 22 

DECRETO 

Durante la cuarta sesión pú­

blica del Concilio Vaticano Il, el 

Santo Padre Pablo VI , en su dis-

ZAPOWIEDZ PIERWSZEGO SYNO­

. DU DIECEZJI KA TOWCKIEJ 

DEKRET 

W czasie trwania czwartej sesji 

Soboru Watykañskiego Il , na pu­

blicznej sesji Ojciec Sw. Pawel VI w 

18. Cfr. Actas de la Curia Diocesana de Katowice, VA I - 4516/72 . 
19. Duración del Sínodo: 

1972 

1973 

20. Cfr. Actas de la Curia Diocesana de Katowice, VA I - 4978/75 . 
21. Cfr. Boletín Oficial deta Diócesis de Katowice, 43 (1975) 168. 
22 . Actas de la Curia ' Diocesana de Katowice, VA I - 4516/72 . Cfr . 

Boletín Oficial de la Diócesis de Katowlce, 40 (1972) 46 . 
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curso, ha advertido que «el fin 

del Concilio significa el principio 

de muchas cosas». 

El mismo Concilio , que lla­

mó a todos a la renovación en la 

fe y en la vida cristiana, dio ini­

cio en toda la Iglesia a un movi­

miento de renovación, subrayó la 

necesidad del diálogo, del servi­

cio y corresponsabilidad de los 

fieles en la Iglesia . También la 

Iglesia particular de Katowice 

siente la necesidad de reno­

vación. 

Innumerables cambios que 

han tenido lugar en nuestra re­

gión, me convencen de que será 

una cosa útil y buena, que la 

Iglesia Particular de Katowice, en 

las personas de sus delegados, de 

clérigos, religiosos y laicos , se 

reúna en el Primer Sínodo de la 

Diócesis de Katowice, para bus­

car métodos reales y eficaces de 

renovación y animación de la vi­

da religiosa de toda la comuni­

dad diocesana. 

Además por medio de una 

búsqueda común, queremos re­

mediar las necesidades de los fie­

les en las nuevas circunstancias 

swoim przemówieniu zwrócil uwa­

ge, ze «koniec Soboru oznacza poc­

zatek wielu rzeczy». 

Tenze Sobór, który wezwal 

wszystkich do odnowy we vierze i 

w zyciu chrzescijañskim, zapoczatko­

wal w calym Kosciele ruch odnowy 

i podkreslil aktualnosé dialogu, pos­

tawy sluzebnej oraz wspólodpowied­

zialnosci swieckich za Kosciól. Rów­

nieZ Katowicki Kosciól Lokalny, 

odczuwa potrzebe odnowy. 

Wielosé przemian zachodzacych 

w naszym srodowisku, prowadzi 

mnie do przekonania, ze bedzie 

rzecza pozteczna i dobra, gdy Kós­

ciól Diecezjal Katowicki w osobach 

przedstawicieli duchowienstwz, za­

konów i swieckich, spotka sie na 

Pierwsym Synodzie Diecezjalnym, 

dla szukania realnych i skutecznych 

sposobów odnowy i ozwienia zycia 

calej wspólnoty diecezjalnej 

Chcemy przez wspólne poszuki­

wanie zaradzié potrzebom wiernych 

w zmienionuch warunkach zycia; 

chcemy wprowaboru Watykanskiego 

11. 
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mundo de hoy; queremos poner 

en práctica en nuestra vida el 

pensamiento y el espíritu del 

Concilio Vaticano Il. 

Por tanto, ya en la carta pas­

toral del 7 de junio de 1971 he 

mencionado esa intención y aho­

ra: anuctio la convocatoria del 

primer sínodo de la diócesis de 

Katowice. 

Que por nuestro esfuerzo hu­

mano, y gracias a la ayuda del 

Altísimo, «Cristo habite en nues­

tros corazones» (Eph 3, 17) de 

un modo más profundo. 

Katowice, 1 de enero de 1972. 

HERBERT B E D N O R Z 

OBISPO DE KATOWICE 

Dlatego to ¡uz w liscie pasters­

kirn z dnia 7 czerwca 1971 roku 

wspornnialern o tyrn zamiarze, a ni­

niejszyrn: zapowiadam zwolanie 

pierwszego synodu diecezj kato­

wickiej. 

Oby przez nasz ludzki wysilek i 

pornoc Najwyzszego jescze glebiej 

«Chrystus przez wiare zarnieskal w 

naszych sercach» (Ef 3, 17). 

Katowice, 1 stycznia 1972 r. 

HERBERT B E D N O R Z 

BISKUP KATOWICKI 

4) Los participantes y el sistema de trabajo del sínodo 

Según el estatuto del Sínodo de la Diócesis de Katowi-
ce 23, los miembros de las sesiones plenarias provenían: 

«de iure,,; 
de nombramiento del Sr. Obispo; 
de la elección. 

Miembros «De Jure»: todos los sacerdotes mencionados 
por c. 358, CIC 17: obispos auxiliares, canónigos del Capítu­
lo Catedral, rector del Seminario Mayor, vicarios foráneos , 
superiores religiosos, párrocos de la ciudad del Obispo y un 
sacerdote de cada vicariato foráneo, elegido por sus colegas. 

23. Cfr. Boletín Oficial de la Diócesis de Katowice, 43 (1975) 4s. 
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En total el cuerpo de los miembros «de iure» contaba con 93 
sacerdotes, entre ellos tres obispos auxiliares 24. 

Miembros nombrados por el Señor Obispo: de acuerdo 
con el c. 358, CI C 17: miembros de la Comisión GeneraPs, 
delegados de los sacerdotes jubilados, delegados de los profe­
sores del Seminario y dos vicarios cooperadores. En total 28 
sacerdotes 26. 

En todas las Comisiones Sinodales trabajaron 210 perso­
nas: 132 sacerdotes y religiosos (62,8%), 10 religiosas (4,8%) 
y 68 laicos (32,4%), entre ellos 23 mujeres 27. 

El Primer Sínodo de la Diócesis de Katowice no ha teni­
do ningún precedente en la historia de la Iglesia Particular en 
Polonia 28 por tres motivos: por ser el primer sínodo, por el 

24. Cfr. Ibidem. 
25. Cfr. Actas de la Curia Diocesana de Katowice, VA 1 - 4815/74. 
26. Cfr. Boletín Oficial de la Diócesis de Katowice, idem. 
27. Cfr. Boletín Oficial de la Diócesis de Katowice 40 (1972) 274. 

SACERDOTES 

28. Cfr. H. BEDNORZ, Pierwszy Synod Diecezji Katowickiej, en Znak 
7/265 (1976). 
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gran número de laicos en las comisiones y por las sesiones 
informativas. 

A base de los decretos del Obispo diocesano, se constitu­
yeron comisiones de instancia superior, de instancia conseje­
ra, de estudio y grupos de base parroquial 29 • Las comisiones 
de estudio fundamentaban su trabajo en las encuestas estimu­
ladas por el Obispo en sus cartas pastorales 30. Las encues­
tas, rellenadas por los fieles, constituían el punto de partida 

29. Organigrama diocesano 

OBISPO 

'NST. SUPER'O< f----. OO<'S'ON 'ENERAL SECRETARIA 

'NST. OCNSEJERA J---.. DCM. DE EXPERTOS COM. DE REDACTORES 

.1 
INST. DE ESTUDIO I DCM IS, ON[S - SUlCO<. - ID<. ESPEtI ALES 

GRUPOS DE BASE 

PARROOUIA 
COM. PARROOUIALES, G. DE REFLEXION PASTORAL 

30. Cfr. H. BEDNORZ, Czym ma sie staé Synod? en BoleUn Oficial de 
la IJi6cesis de Katowice, 40 (1972) 238. 
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para el trabajo de las comisiones 31; gracias a ellas fue posi­
ble el conocimiento de las necesidades y del pensamiento de · 
los fieles diocesanos. 

31. Estructura de trabajo del Sínodo. 

COMISION GENERAL SECRETARIA 

DOCTRINAL 

EVANGELIZACION 

SUBCOMISIONES 

MUSICA y CANTO TEOI..OGIA 

ARTE SACRO DERECHO CANON. 

ARGLJ ITEC • SACRA SOCIOI..OGIA 
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Un invento muy original fueron las sesiones informati­
vas: por falta de fotocopiadora (todo se escribía a máquina), 
el Secretariado del Sínodo invitó varias veces a los represen­
tantes de los Consejos Parroquiales de Pastoral para infor­
marles sobre los resultados del trabajo, que ellos después 
presentaban ante los fieles de sus correspondientes parroquia­
les . En cada sesión de este tipo participaban de dos a cuatro 
mil personas 32 . El Sínodo tuvo en total 6 sesiones plenarias 
con debates de 140 horas 33. Además, algunas sesiones 
plenarias (p. ej. sobre el esquema del sacerdocio) fueron re­
servadas para el clero 34. 

Cada miembro del Sínodo, con antelación de una sema­
na, recibía el material sobre el tema de la próxima semana. 
Después de la crítica y correcciones, el esquema se entregaba 
a la Secretaría. 

Como hemos dicho, los veintidós documentos del Síno­
do fueron promulgados por el Obispo Diocesano, Mons. Her­
bert Bednorz el 22 de noviembre de 1975 35, Y son los si­
guientes 36: 

Primera parte: la fe y su transmisión en la Iglesia de 
Katowice: 

1. - La fe de nuestra Iglesia. 
11.- Predicación de la Palabra de Dios. 

111.- La catequesis de adultos, de jóvenes y de runos. 
IV.- Los «mass media» y el mensaje de la Iglesia de Ka­

towice. 

32. Cfr. H. BEDNORZ, Pierwszy Synod Diecezji Katowickiej, en Znak 
7/265 (1976). 

33. Cfr. Actas de la Curia Diocesana de Katowice, VA 1 - 4979/75. 
34. Cfr. Ibldem, VA 1 - 4934n5 . 
35. Cfr. Ibidem, VA 1 - 497Sn5. 
36. Traducción directa de Wiara, modlitwa i :iycie. Dokumenty plerw­

szego Synodu Dlecezji Katowickiej, Rzym 1976. (Fe, oración y vida. Docu­
mentos del Primer Sínodo de la Diócesis de Katowice). Más adelante se 
usará la abreviatura WMZ. 
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Segunda parte: el culto y la oración en la Iglesia de 
Katowice: 

V.- La Santa Liturgia. 

Tercera parte: la vida y pastoral en la Iglesia de Ka­
towice: 

VI.- Las vocaciones en la Diócesis. 
VII.- La preparación para el servicio sacerdotal en la Dió­

cesis. 
VIII.- El servicio sacerdotal en la Iglesia de Katowice. 

IX.- Los religiosos en la labor pastoral en la Diócesis. 
X.- El apostolado con los matrimonios y las familia. 

XI.- La labor pastoral con los fieles de edad avanzada. 
XII.- La juventud en la Iglesia de Katowice. 

XIII.- El problema de los solitarios. 
XIV.- La labor pastoral con los enfermos. 
XV.- Los ciegos, los sordos y los minusválidos en la obra 

salvadora de la Iglesia y la familia. 
XVI.- Apostolado laical en la Iglesia de Katowice. 

XVII.- El Ecumenismo en la Iglesia de Katowice. 
XVIII.- La caridad cristiana en la comunidad parroquial y 

diocesana. 
XIX.- El tiempo libre, el descanso, el turismo y el deporte. 
XX.- Labor pastoral con los alcohólicos. 

XXI.- La labor pastoral en los barrios nuevos. 
XXII.-Formas estructurales de la comunidad de la Iglesia 

de Katowice. 

111) EL SACERDOTE EN LA IGLESIA DE KA TOWICE 

El Sínodo comienza el decreto titulado El servicio sacer­
dotal en la Iglesia de Katowice con una introducción sobre 
la vinculación del servicio sacerdotal con la Iglesia, recordan­
do que es el mismo sacerdocio que fue dado por Cristo a los 



VIDA SACERDOTAL EN KATOWICE 521 

apóstoles y permanece en sus sucesores 37. A lo largo de la 
historia de la Iglesia el ambiente y las circunstancias han ido 
cambiando. Hoy día, el sacerdote se enfrenta -en muchos 
países- con la situación de debilitamiento del cristianismo; 
por tanto, debe buscar los medios adecuados para poder 
cumplir eficazmente con su tarea. y puede hacerlo, si mira 
con fe a Jesucristo, que es insustituible modelo del sacerdo­
cio católico 38 . De allí surgen «nuevas formas» -aunque el 
espíritu es tan antiguo como los Evangelios- de cumplir con 
la misión cristiana en el mundo. Por tanto pretendemos 
-partiendo de lo universal- pasar a la Iglesia Particular, anali­
zar la vida del sacerdote de Katowice y -siguiendo las direc­
trices del Sínodo de la Diócesis- presentar los problemas de 
su labor pastoral, como también el posible modo de solucio­
narlos, haciendo numerosas referencias al ambiente silesiano. El 
mismo Sínodo subraya la importancia de tener en cuenta el 
ambiente local diciendo: «Hay que ver la necesidad de seguir 
los signos del tiempo, releídos a la luz del Evangelio, tanto 
en la Iglesia Universal como particular, dado que las Iglesias 
particulares -a menudo- tienen distintas herencias teológi­
cas e históricas» 39. 

El Sínodo tiene bien presente la enseñanza del Concilio 
Vaticano 11. Por tanto, partiendo del sacerdocio de Jesucristo 
pasa al sacerdocio común de los fieles y -finalmente- habla 
sobre el sacerdocio jerárquico, al cual dedica la mayor parte 
del documento, casi siempre en relación con las necesidades 
de la Diócesis de Katowice. 

Según nuestro parecer, la expresión sacerdocio jerárquico, 
que con frecuencia aparece en el documento, podría ser susti­
tuida por sacerdocio ministerial (o servicio, respeto a la co-

37. Cfr. WMZ; VIII, 0.1. El mismo pensamiento podemos ver en JUAN PA· 
BLO 11, cfr. Al sacerdocio, Edición a cargo de José Antonio ABAD, Pamplona 
1981, 46 Y 48. 

38. WMZ, VIII, 0.2. La misma idea aparece en De sacerdotto ministeriali, 
en lJoletfn Oficial de la Diócesis de Katowice, 40 (1972) 128, Introducción. 

39. Cfr. WMZ, VIII, 0.3. Probablemente el pensamiento fue sacado de De 
sacerdotio ministeriali, ibidem. 
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munidad), ya que lo segundo suena mejor y designa el mis­
mo ministerio sacramental 40. 

1) Sacerdocio de Cristo 

Jesucristo fue enviado por el Padre como mensajero (el 
mensaje tuvo su culmen en el Misterio Pascual), para reunir 
en Sí a los hombres dispersos por el pecado. En el documen­
to, Cristo es presentado como Sumo Sacerdote de la Nueva 
Alianza, que se sacrificó a Sí mismo en la Cruz. La Cruz fue 
el altar donde se realizó la plenitud de su supremo, único y 
eterno sacerdocio. Éste es el acontecimiento fundamental, 
que al Sínodo le permite sacar la siguiente conclusión: «De 
esta realidad toma su principio todo el servicio sacerdotal 
en la Iglesia; con ella debe estar orgánicamente vinculado 
y de ella sacar su único y perfecto modelo» 41. 

2) Sacerdocio común 

A este tema el Sínodo no aporta nada nuevo ni particu­
lar. En primer lugar, se sirve de Nuevo Testamento: «Voso­
tros sois ·linaje escogido, sacerdocio real, gente santa, pue­
blo de conquista, para publicar las grandezas de Aquél que 
os sacó de las tinieblas a su luz admirable» (1 P 2, 9). En 
el párrafo siguiente añade que «Los fieles participan del sa­
cerdocio común por los sacramentos de la iniciación cris­
tiana (bautismo, confirmación y eucaristía) que no sólo dan 
los derechos, sino también obligan a realizar la correspon­
diente tarea» 42. De allí da un paso a la enseñanza del Con­
cilio Vaticano 11: «Así todos sirvan para la edificación del 
Cuerpo místico de Cristo y cumplimiento de su misión sobre-

40. Cfr. Concilio Vaticano 11, Constitución dogmática Lumen gentium, 
35.- JUAN PABLO 11, ídem, 264 .- De sacerdotío mínísteriali, ídem. 

41. WMZ, VIII, 1.1.- Esas ideas vienen del Nuevo Testamento: Cfr. Jn 
10, 14-15; Hbr 5, 1-8, 13. 

42. WMZ, VIII, 1.2. 
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natural» (LG 9). Este tema el Sínodo lo desarrolla más en el 
documento titulado «Apostolado laical en la Iglesia de Kato­
wice». Aquí tan solo 10 menciona para entrar en el tema cen­
tral del presente documento, que es el sacerdocio ministerial. 

3) Sacerdocio ministerial 

«El sacerdocio jerárquico transmitido por la imposición 
de las manos en el orden del sacerdocio exige una recep­
ción anterior de los sacramentos de la iniciación cristiana, 
que son la base del sacerdocio común. Por tanto, el sacra­
mento jerárquico no aisla ni a los obispos ni a los presbíte­
ros del sacerdocio común de los fieles» 43 . Este texto del Sí­
nodo subraya, que hay una vocación muy especial que crece 
dentro del sacerdocio común y que suele llamarse jerárquico 
o ministerial 44: es una participación en el mismo sacerdocio 
de Cristo, pero se distingue del sacerdocio común esencial­
mente y no sólo en grado, yeso porque es una participa­
ción en el sacerdocio de Cristo como Cabeza del Cuerpo 
místico y Pastor del Pueblo de Dios 45. 

a) Fundamentos histórico - teológico del servicio 
ministerial 

EL Señor Jesús dio al Colegio Apostólico, y a Pedro co­
mo su cabeza, la misión especial de edificar el Pueblo de 
Dios 46. Dicha misión especial consistió en la predicación de 
la Buena Nueva y la administración de los sacramentos. Tam­
bién se preocupaban por instituir sucesores, a los cuales 
transmitían el poder recibido de Cristo 47. El sacerdocio mi-

43. WMZ, VIII, 1.3. 
nisterial es esencialmente una forma de comunión jerárquica con el sucesor 
de Pedro, como cabeza. 

44. Aquí vemos un claro reflejo de la enseñanza del Concilio Vaticano 
11, Lumen gentium 10. 

45. WMZ, VIII, 1.3. El pensamiento tomado del Conc. Vat. 11, Ibídem. 
46. Cfr. Los sacerdotes, Madrid, 245. 
47 . Cfr. Concilio, Vaticano 11, ibidem.- Los sacerdotes, 270-276. 
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nisterial es esencialmente una forma de comunión jerárquica 
con el sucesor de Pedro . como cabeza. 

+-+-+_ Roqno Pondfi.c:e 

~--j'--_ Cole&¡o Episcopal 

__ ..?"-__ PUCbIO ell ~nld3d 

de fe ycoMunl.6n 

A lo largo de los tiempos la palabra «jerarquía» tomó, in­
felizmente, un sentido casi laico de gobernar. El espíritu del 
Sínodo, a pesar de usar con frecuencia el término «jerarquía» 
no fue éste. Más bien presenta dos dimensiones que se com­
plementan: de Cristo al cristianismo y del cristianismo a Cris­
to. La cuestión se aclara todavía más, cuando el Sínodo 
-citando el Concilio Vaticano 11- subraya que «Los presbí­
teros, aunque no tienen la cumbre del pontificado y depen­
den de los Obispos en el ejercicio de su potestad, están, sin 
embargo, unidos con ellos en el honor del sacerdocio y, en 
virtud del sacramento del orden, han sido consagrados co­
mo verdaderos sacerdotes del Nuevo Testamento, a imagen 
de Cristo» 48. Y si a eso añadimos todavía una parte del tex­
to ya citado: ... el sacramento jerárquico no aisla ni a los 
obispos ni a los presbíteros del sacerdocio común de los fie­
les 49, podemos tener una visión más amplia sobre el espíritu 
del Sínodo y su enseñanza. 

e , 1 S T o 
P E o R o 

A p o S T o L E S 

s u e E s ION 

(s . PADR[, C8ISPOS) 

Pl.f:.8lO EN LN1 OAO DE rE y CCM.I4ICH 

Así que todos participan en el mismo sacerdocio de Cris­
to; pero esa participación es esencialmente distinta 50. Los 

48. WMZ, VIII, 1.4.1. 
49. WMZ, VIII, 1.3 . 
50. La misma idea aparece en De sacerdotio mi,!isteriali, 1, 3-5 . 
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Obispos, por la consagraclon episcopal, reciben la plenitud 
del sacramento sacerdotal. Los demás sacerdotes participan 
de la misión de Cristo -como Cabeza y Pastor de su 
Pueblo- siempre en unión con. los Obispos. 

Además, el sacramento del Orden imprime carácter sobre 
el alma del sacerdote, un signo indeleble, que le distingue de 
los demás fieles. Dicha distinción define el modo de servir al 
Pueblo de Dios. 

b) Las dimensiones del servicio ministerial 

«El Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a 
servir y dar su vida en redención por muchos» (Mc 10, 45). 
«El buen pastor da su vida por sus ovejas» Gn 10, 11). 

De aquí deriva lo fundamental del ministerio sacerdotal: 
servir. Servir al Pueblo de Dios en tres dimensiones: enseñar, 
santificar y gobernar. Eso explica la gran preocupación del 
Sínodo por la educación del clero, por su vida espiritual y 
por su capacidad de gobernar, ya que -a pesar de la situa­
ción actual- los sacerdotes son, como antes, los jefes espiri­
tuales del Pueblo. Y si fallan ellos, también falla el Pueblo. 
Dicha educación es muy importante para la eficaz predica­
ción del Evangelio, que congrega al Pd'eblo de Dios. 

«Los Obispos y sus colaboradores -los sacerdotes- tie­
nen por deber primero el de anunciar a todos el Evangelio 
de Dids. De forma que, cumpliendo el mandato del Señor: 
«Id por todo el mundo entero y llevad la buena nueva a to­
da criatura» (Mc 16, 15), formen y acrecienten el Pueblo de 
Dios» SI. Después de citar estas palabras, el Sínodo hace una 
referencia a la Eucaristía diciendo: Sólo los Obispos y los sa­
cerdotes pueden presidir la celebración Eucarlstica, que in­
corpora al Pueblo al sacrificio de Cristo 52. 

51. WMZ, VIII, 1.5. Cita tomada del Concilio Vaticano n, Decreto Presb­
yterorum Ordinis 4. Cfr. Conc. Vat. 11, Decreto Ad gentes divinitus, 13. 

52. Esa advertencia es muy importante, porque -después de poner de 
relieve el sacerdocio común- han surgido las preguntas (no sólo en la 



526 ANTONI RYSZARD KAJZEREK 

Es cierto que la predicación tiende hacia los sacramen­
tos, sobre todo a la Eucaristía, que es un modo excelente de 
la unión y la santificación, y es el camino que no se puede 
sustituir por otros, como la lucha por la paz, por el bienestar 
social etc. Lo primordial es ser santo, o luchar por ser santo, 
y todo lo demás viene por añadidura. Además, para enseñar, 
primeramente hay que estudiar, con el fin de conocer bien 
la Palabra de Dios y su explicación en el Magisterio de la 
Iglesia 53. Los dos servicios: la enseñanza y la santificación 
se realizan de un modo especial en el tercero, es decir, en 
el servicio de gobernar, que no tiene otro fin que el de for­
mar a la sociedad de los fieles convocados por la Palabra 
y constituidos por el Sacramento 54. Solamente actuando de 
este modo, la comunidad cristiana puede hacerse más autén­
tica 55. Y citando palabras de San Juan: Un mandamiento 
nuevo os doy, que os améis unos a otros; como Yo os ama­
do, amaos también unos a otros Gn 13, 34), el Sínodo con­
cluye: «sólo actuando de este modo, los tres aspectos del 
servicio sacerdotal se unen en uno que tiene por fin llegar 
a formar una comunidad cristiana per fecta» 56. 

c) La comunión del sacerdocio jerárquico 

Ya se ha dicho ~ue la expresión «sacerdocio jerárquico», 
hoy día, suena mal. No obstante, si uno quiere entender bien 
el sentido de dicha expresión, se da cuenta de que no signifi­
ca un «régimen tiránico», sino una comunidad orgánica que 
depende del amor cristiano. Pues fijándonos en los comien­
zos de la institución jerárquica nos damos cuenta que el mis­
mo Jesucristo, fundando la Iglesia, la edificó sobre los Após-

Diócesis de Katowice, sino en todo el mundo) sobre si el sacerdocio ministe­
rial es indispensable, hasta tratar de designar a uno de los fieles para cumplir 
-temporalmente- con la tarea del sacerdote. La preocupación por tal 
pensamiento podemos verla también en De sacerdotio ministeriali, 1, 4-5. 

53. Cfr. R. SOBANSKI, Glossa do zasad teologicznego doksztalcania kle­
ru w Diecezji Katowikiej, en Boletín Oficial de la Diócesis de Katowice, 
41 (1973) 168 s. 

54. WMZ, VIII, 1.5. 
55. Cfr. Concilio Vaticano 11, Decreto Ad gentes divinitus, 15. 
56. WMZ, VIII, 1.5. 
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toles, con Pedro como cabeza 57 y aquí el Sínodo destaca un 
doble aspecto estructural: en el grupo de doce hay una unión 
fraternal y a la vez la fuente del sacerdocio jerárquico 58. 

La comunión del sacerdocio jerárquico a nivel de toda la 
Iglesia se hace visible en la unión del Colegio Episcopal con 
el Santo Padre como su cabeza. A nivel diocesano la comunión 
se expresa por la unión de los sacerdotes con su Obispo 59. 

Un papel importantísimo juega aquí la obediencia a su Obispo. 

El Sínodo, teniendo bien presente todo eso, aspira a bus­
car una forma adecuada de servicio ministerial para los tiem­
pos actuales y para el futuro. 

4) La forma del servicio ministerial 

El misterio de la vida consiste en la transmisión de la 
misma, con todo el conjunto de costumbres. El hombre, aun­
que no lo piense, está -hasta cierto punto- condicionado 
por el pasado que le conduce hacia el futuro. Por tanto el 
Sínodo, antes de buscar la forma más apropiada para el servi­
cio ministerial, hace un resumen de la herencia histórica, en 
la cual y por la cual se desplegó todo el acontecimiento, ci­
tando -al empezar- el Concilio Vaticano II en referencia a 
las Iglesias locales: « ... las cuales y a hase de las cuales se 
constituye la Iglesia Católica, una y única» 60. 

57. Cfr. De sacerdotio ministeriali, 1, 6. 
58. WMZ, VIII, 6 (cita tomada de: De sacerdotio mínisteriali, 1, 3). 
59. Cfr. Concilio Vaticano 11, Decreto Ad gentes dívínítus, 22 y 28. 
60. Ibídem, 23 .- A pesar de que nuestra planificación no puede prever 

el futuro, es importante recordar lo pasado para poder proyectar mejor el 
futuro. Por otra parte, tampoco se puede, en nombre del progreso, abrir 
puertas inseguras. Un ejemplo es la revolución francesa: el Arzobispo de 
París, Mons. Gobel, para no dejar la Iglesia «atrasada ante nuevos tiempos», 
afirma la Iglesia Nacional, deja su sacerdocio, y en la Catedral de Notre 
Dame venera a la diosa revolucionaria - la Razón. Un poco más tarde, es 
víctima del progreso al que quiso servir: durante la dictadura de Robespie­
rre hubo una vuelta a lo anterior, y Mons. Gobel murió en el patíbulo. 
(Cfr. J. RATZINGER, Glaube und Zukunft, München 1971, 107-125: Wie 
wird díe Kircbe im Jabre 2.000 ausseben? 
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A) La herencia 

1. Características positivas 

1.1. El contacto vivo con la gente 

Los sacerdotes no se encerraban en sus casas; al contra­
rio, mantenían un contacto personal con la gente, defendien­
do muy bien los derechos religiosos y nacionales. Sostenían 
el idioma polaco, tanto en la predicación como en toda 
la enseñanza religiosa y también en las acciones sociales. 
Gracias a esa unión con el pueblo, nunca hubo conflictos en­
tre el clero y los fieles 61. Y justamente aquí hay que buscar 
los motivos y el por qué las masas obreras permanecieron 
fieles a la Iglesia. Más todavía, en los sacerdotes veían tam­
bién los defensores del pueblo, que en caso de necesidad sa­
bían sufrir junto con sus feligreses 62. Por tanto -subraya el 
Sínodo- el proceso de industrialización de la postguerra no 
supuso la laicización, como sucedió frecuentemente en otros 
países. 

1.2. Unión con la Iglesia y sus legítimos pastores 

Aunque parezca raro, la Iglesia Católica en Alta Silesia 
funcionaba -a través de los tiempos- como una defensora 
del "polonismo»; por tanto, después de la segunda guerra 
mundial, fue imposible -para los que han querido hacerlo­
construir una Iglesia Nacional Polaca, dado que ... ya la Cató-

61. Salvo algunas cosas particulares, que suelen producirse. 
62. Se puede dar muchos ejemplos. Aquí sólo mencionamos uno de la 

parroquia donde vivíamos. El párroco, por no dejar de ejercer su corres­
pondiente labor pastoral y patriótica, durante la segunda guerra mundial, 
fue llevado al campo de exterminación, en Auswitz (Oswiecim), donde fue 
asesinado. Se llamaba F. Klimek y su tabla conmemorativa se encuentra en 
la entrada de la iglesia de Zory (Pcia. Katowice). 
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lica era nacional 63 . Además, durante el reparto de Polonia 64 , 

en los tiempos de «Kulturcampf» prusiano, eran los sacerdo­
tes los que defendían el polonismo junto con la religión ca­
tólica , ya que los Prusianos en su mayoría eran protes­
tantes 65. 

1.3. La vida en común 

A pesar de que hay siempre gente que prefiere V1Vir in­
dependiente, los sacerdotes silesianos casi siempre vivían en 
la misma casa. Esta comunión -dice el Sínodo- la comu­
nión de la vida y de la mesa 66 tuvo un influjo muy positi­
vo sobre el trabajo pastoral, que adoptó una forma de traba­
jo conjunto, cuyos frutos pueden verse hoy día. Además, los 
sacerdotes de distintas parroquias se encontraban frecuente­
mente con motivo de la fiesta patronal, del cumpleaños, etc. 
Esos encuentros servían para intercambiar las ideas sobre los 
asuntos de la Iglesia, de la sociedad, etc. 

1. 4. Valores personales 

Se ha dicho que la enseñanza religiosa iba unida con la 
«polonización». En la opinión común, el polaco era católico, 
y un alemán, un protestante. Hablando sobre eso, hay que 
tener bien presente el ambiente silesiano, formado por los 
obreros, que apreciaban a sus sacerdotes porque eran 
-según ellos- «bien educados» 67. Por tanto, a la vez for­
maban una élite de la inteligencia polaca en la Silesia. 

63 . Por tanto en Polonia hay tan sólo 87 capillas de la Iglesia Nacional 
Polaca, mientras que en otros países del mismo bloque llegó a dominar a 
la Católica. 

64 . Cfr. Breve historia de la Diócesis de Katowice, Proemio, 1. 
65 . Se refiere a los tiempos del gran canciller Bismark 
66. WMZ, VIII, 2.1.3. Cfr. STo BISTA, Posluga kaplañska w kosciele 

katowickim, en Boletín Oficial de la Diócesis de Katowice, 43 (1973) 
187-195. 

67. Todos los sacerdotes tenían títulos académicos de la Universidad de 
Wrodaw (Breslau). 
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El otro factor, por el cual el sacerdote silesiano fue apre­
ciado tanto, era su celo pastoral. La labor pastoral abarcaba 
también una actividad social, sobre todo en la lucha con los 
vicios nacionales. 

2) Características negativas 

El Sínodo destaca, en primer lugar, la pastoral «práctica». 
Se refiere a las grandes iniciativas pastorales que tienen mu­
cho éxito, por lo menos aparentemente, pero no están bien 
arraigadas. El celo por el apostolado es grande, pero -a 
menudo- la vida de los mismos sacerdotes no está bien fun­
dada espiritualmente, lo que se refleja en la feligresía . Por 
tanto, su vida religiosa se reduce sobre todo a actos exterio­
res y emocionales, lo que para el futuro puede ser un gran 
peligro, puesto que la propaganda atea, junto con el materia­
lismo práctico de la vida, poco a poco van desacralizando lo 
que antes fue sagrado. 

B) La actualidad 

El Obispo de Katowice, en uno de sus artículos del pe­
ríodo postsinodal 68, recuerda que el plan del Sínodo no se 
pensaba como un tratado teológico. Más bien se dirigía a la 
práctica, teniendo en cuenta las circunstancias actuales y fu­
turas de la vida silesiana. Por otra parte, tampoco se ha que­
-rido caer en un superficial practicismo pastoral, ya conocido 
en los tiempos anteriores 69 . Ese problema, ya mencionado 
en el apartado anterior, existe hasta hoy, aunque con algunos 
cambios. Si antes de la segunda guerra mundial el sacerdote 

68 . Cfr. H. BEDNORZ, Pierwszy Synod Diecezji Katowickiej, en Znak 2 
(1976) 930. 

69. Cfr. WMZ, VIII, 2.1. : En muchas y distintas acciones pastorales, 
el sacerdote, aunque tuviese gran afdn por realizarlas bien, no siempre 
tuvo tiempo de profundizarlas interiormente.- Cfr. ST o BISTA, idem, 
189-195. 
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tuvo una gran autoridad, por ser sacerdote, ahora la autori­
dad que tiene depende de la personalidad religiosa, intelec­
tual y moral de cada uno de los sacerdotes. Además, también 
ha cambiado la feligresía, que ya no es tan homogénea como 
antes; representa un pluralismo ideológico y un creciente 
porcentaje de ateos e indiferentes. 

A pesar de todas las dificultades, hay un estrecho víncu­
lo entre los sacerdotes y la comunidad cristiana. Como ejem­
plo puede servir la colaboración en la construcción de nue­
vos templos, que se lleva a cabo con los medios de la Iglesia 
y de ayudas privadas. La mano de obra -por parte de los 
fieles- es gratuita 70. Como entonces, es un pueblo que sa­
be sacrificarse tanto por la Iglesia, que tiene tantas vocacio­
nes 71; sin embargo desaparecen ciertas costumbres cristianas 

70. Actualmente en la Iglesia de Katowice están en construcción 120 
templos y salones de catequesis. (Datos del Obispado de Katowice de 
1986). 

71 . Crecimiento de vocaciones en Polonia (Años 1971-77, datos del 
obispado de Katowice del año 1979). 

197 .. 
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y se da un constante crecimiento de divorcios 72 y abortos, 
la plaga de alcoholismo. ¿Es otro motivo más para dudar de 
la profundidad de la fe y -en consecuencia- en la profun­
didad de la fe del clero, ya que ellos son sus pastores, o es 
un modo de vivir su fe emocionalmente y más en los en­
cuentros masivos y menos personalmente? Porque -por otra 
parte- hay muy pocos que abandonan el sacerdocio 73. Y 

72. Divorcios en Polonia (por 10.000 habitantes) y motivos de divorcio 
según GUS, Rocznik statystyczny, Warszawa 1973; Rocznik statystyczny 
woj. Katowickiego , Katowice 1973. Cfr. J. TUROWSKI, W. PIWOWARSKI, 
Przeminay w strukturze i funkcjach rodziny: wnioski socjotechniczno -
pastoralne, en Znak 24 (1972) 1034. 

11. 3 
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73. Según la encuesta anónima hecha entre los sacerdotes de la Dióce­
sis por la Subcomisión Sacerdotal del 1 Sínodo de la Diócesis de Katowice, 
a la pregunta: ¿Si hubieras tenido que elegir otra vez, habrías elegido el sa­
cerdocio?, 96% de los encuestados contestaron sí, 2% no, y 2% se queda­
ron sin responder. 
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hay que resaltar el alto nivel moral de la mayoría del clero, 
como también su celo pastoral. El Sínodo, viendo en eso un 
problema para la próximas decadas, insiste en que el sacer­
dote viva en serio el Evangelio y se presente con toda su 
existencia sacerdotal en la comunidad, dedicándole -como 
Cristo- su vida entera 74. 

Al finalizar el presente subcapítulo, que de ningún modo 
pretende agotar el tema, puesto que mucho depende del de­
sarrollo de la vida en los próximos años y no hay fórmulas 
hechas, merece la pena citar dos párrafos enteros del Sínodo. 
El primero se refiere a la unión del clero con sus legítimos 
pastores, tan importante en Polonia; el segundo, al problema 
de los que han abandonado el sacerdocio. 

La unión con la Iglesia y sus legítimos pastores en la 
generación de los sacerdotes de la postguerra se ha docu­
mentado sobre todo en los años 1952-1956. La Iglesia 
-como durante la II guerra mundial- fue privada de sus 
legítimos pastores. La inmensa mayoría de los sacerdotes 
rindió entonces el examen de la madurez sacerdotal, que a 
menudo les costó sacrificios, malos tratos y destierro. A pe­
sar de las dificultades, estaban en contacto con sus obispos 
desterrados y seguían sus indicaciones. Además, se oponían 
a los intentos de dividir al clero, como también a los de 
utilizarlos para realizar misiones contrarias a la auténtica 
misión de la Iglesia. Este modo de actuar del clero -como 
ya se ha dicho- fue muy bien recibido por el pueblo, que 
supo apreciarlo 75. 

Y sobre los exsacerdotes: Al afán externo de la labor 
pastoral, con frecuencia le falta una profundización inte­
rior, lo que crea el peligro de laicización y demasiada va­
lorización de los bienes materiales. En algunos casos la lai­
cización fue tan lejos, que los sacerdotes renunciaron a su 
dignidad, tratando de hacerse la vida de un modo distinto. 
El Sínodo, hablando de esa dolorosa cuestión, quiere recor-

74. WMZ, VIII, 2.2 . 1.2. 
75. WMZ, VIII, 2.2.2. 
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dar a todos los sacerdotes cuánto deben a la Diócesis y a 
las parroquias por el sostenimiento material, como tam­
bién por las oraciones. Por todo lo que los fieles brindan 
al sacerdote, esperan una sola cosa: que los sacerdotes en 
su modo de actuar y trabajar, contribuyan y fortalezcan a 
la Iglesia. El Sínodo desea expresar su compasión por todos 
los sacerdotes que abandonaron el sacerdocio, convencido 
de que eso es no sólo un escándalo, una pérdida para todo 
el Pueblo de Dios, sino también una tragedia personal. Y 
a todos los sacerdotes que, sacrificándose en el trabajo por 
el Pueblo de Dios, construyen la unión y la fuerza de la 
Iglesia, les felicita por su fidelidad y perseverancia, apelan­
do a la vez a su conciencia, para que no se dejen llevar 
por las tentaciones laicizadoras, . y, por su modo de actuar, 
no merezcan la dura sentencia del Señor de la Iglesia: «Pe­
ro tengo contra ti que has perdido tu amor de antes» 76. 

5) Condiciones del fructuoso servicio ministerial 

De lo dicho anteriormente se pueden deducir las cualida­
des básicas que constituyen el fundamento de un correcto 
cumplimiento de la misión sacerdotal en la Iglesia Silesiana. 
A la vez, la visión que se va a presentar -en su mayor 
parte- puede servir también a otras Iglesias locales, con 
ciertas adaptaciones particulares . Los tres factores de mayor 
importancia, divididos en los tres aspectos, serían: 

a) cualidades personales; 

b) dimensión comunitaria; 

c) condiciones sociales. 

76. WMZ, VIII , 2.2 .4. 
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Vamos a seguir este orden que -salvo algunos cambios­
es el orden del documento sinodal 77. 

A) Cualidades personales 

Hablando de los presupuestos, no se trata de exponer los 
talentos, como puede sugerirlo el subtítulo. Por supuesto, ca­
da uno de los sacerdotes puede tener su don especial y 
-gracias a él- realizar bien su tarea en un determinado sec­
tor; eso es otra cuestión. Más bien se pretende dar una vi­
sión general, a nivel diocesano, de qué es lo fundamental pa­
ra el buen serVlClO ministerial de cada sacerdote, 
independiente de los talentos personales que -no cabe 
duda- pueden ser desarrollados dentro de ese marco. 

77. . El siguiente esquema expone de un modo gráfico los temas más 
importantes del documento sinodal titulado: El servicio ministerial en la 
Iglesia de Katowice. 

CONDICIONES DEL FRUCTUOSO SERVICIO MINISTERIAL 

CUALIDADES 

PERSOOALES 

DlMENSlOO 

rotJN IT AR 1 A 

Y UNIDAD 

COODICIOOES 

SOCIALES 

- Acción y contemplación 
- Testimonio 
- Santidad y Buen Pastor 
- Conversión 
- Consejos Evangélicos 
- Euca ristía 
- Palabra de Dios 
- Oración. Devoción mariana 
- Cruz 

- Directrices del Conc. Vat.II 
- Posibilidades diocesanas 
- Desviaciones 

- Cualidades particulares 
- Signos de los tiempos 

-Directrices generales 

- Ni ve! diocesano 
_----, - Nivel del decanato 

- Nivel parroquial 
"loUIIl.U.IoO.II.JIIU - Unidades de elección 

- Pastoral de pastores 
- Laicos 

- Sueldo 
- En f ermedad 
- Jubilación 
- Hogar 
- Vacaciones 
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1. Formación Espiritual 

1.1 . Acción y contemplación 

El clérigo recibió una formación espiritual en el ambiente 
cristiano de la vida familiar; después, durante todo el proce­
So de catequesis y, más tarde, ya típicamente sacerdotal en 
el Seminario. Siendo sacerdote, no puede dejar de profundi­
zarla. Si esto ocurriera, ello significaría un retraso espiritual 
y, en consecuencia, un vacío en su vida sacerdotal, que no 
puede ser sustituido por ninguna acción pastoral, aunque sea 
la más importante. No obstante, entre tantas actividades, el 
sacerdote no siempre puede encontrar el tiempo para ello, y 
eso es una verdadera preocupación del Sínodo 78 y no sólo 
del Sínodo, sino también, desde hace tiempo, de los pastores 
supremos de la Iglesia 79. Por tanto, surge la pregunta de si 
el pastoralismo práctico es algo que predomina en la Dióce­
sis de Katowice, o también en similar medida existe en otras 
Iglesias locales, unido además con cuestiones político­
sociales, y los pastores de ellas no quieren verlo o -peor 
todavía- lo consideran bueno. 

El Sínodo de la Diócesis de Katowice no lo acepta como 
bueno y hace notar, en primer lugar, la necesidad de una 
constante profundización en la vida espiritual del clero, reco­
nociendo que desde hace años la vinculación entre la ac­
ción y contemplación, es decir, entre la labor pastoral y la 
vida interior, fue demasiado débil y un problema de los 
sacerdotes silesianos 80. 

Después de reconocer el problema, el mismo Sínodo ve 
el remedio en un continuo contacto del sacerdote con el Se-

78. Cfr. WMZ, VIII, 2 .1.5-6. 
79. El problema parece ser típico de nuestro tiempo en casi toda la 

Iglesia. Si no fuese así, no hablaría sobre eso, ya a principios del siglo el 
S. P. Pío X.- Cfr. BENEDICTO XV, Enc. Humani generis, III; Pío XI, Enc. 
Ad catolici sacerdoti, 11; Pío XII, Enc. Haerent ánimo, III; Menti nostrae, 
11; JUAN XXIII, Sacerdoti nostrae, 12-22 ; Concilio Vaticano 11, Decreto 
Presbyterorum ordinis, 12 y 18. 

80 . WMZ, VIII, 3.1.1.1. 
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ñor, sobre todo por medio de la meditación, de la cual sur­
gen los motivos religiosos y morales para la celebración de 
la Santa Misa y los Sacramentos, para la oración cotidiana 
y la labor pastoral en general, como también da fuerzas 
para llevar la cruz de cada día 81. 

De eso podemos deducir que el Sínodo ve el motor de 
la vida y servicio ministerial del sacerdote en la profundiza­
ción de su santidad personal. 

El documento no habla explícitamente de los días de re­
tiro, ya que eso está incluido en las normas establecidas des­
de hace mucho tiempo y aceptadas por el Sínodo en otro lu­
gar 82 . Además de las formas mencionadas, en los escritos 
postsinodales se habla también sobre la oración en común, 
que presupone la oración individual y la adoración privada 
del Ssmo. Sacramento 83. 

1.2 . El testimonio 

Dice el Sínodo: «Porque hoy día el hombre no tan solo 
quiere saber qué hacer, sino más todavía como hacerlo» 84. 

Esta frase conviene conectarla con muy sencillas y a la vez 
imperativas palabras de Jesucristo: «Seréis mis testigos» 85. 

Ser testigo implica un cierto conocimiento y más todavía: 
realizar este conocimiento en su propia vida. Si no fuese así, 
surgiría una crisis de identidad que anularía la posibilidad de 
dar un testimonio. 

81. WMZ, VIII , 3 . 1.1.6.- El sacerdote silesiano -debido a las 
circunstancias- se acuesta muy tarde y se levanta a las 5.00 hs. de madru­
gada; por tanto a menudo no encuentra espacio para realizar dicha medita­
ción. 

82 . Véase el presente capítulo, B - NORMAS, 4 .2. l. 
83. Cfr. STo BISTA, idem, 192 s.; Al sacerdocio, idem, 19, 20l. 
84 . WMZ, VIII, 3.1.1.2 . Cfr. D. ZIMON, Kaplañstwo w swietle obrad 

Rad Kaplañskicb Europy, en Boletín Oficial de la Diócesis de Katowice, 
52 (1984) 249. 

85 . Act . 1. 8 . 
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El hombre de hoy necesita un testimonio de los sacerdo­
tes. A menudo, estando enfermo espiritualmente, casi instin­
tivamente busca un modelo. Y si un cristiano no lo encuen­
tra en la Iglesia, ¿dónde lo encontrará? 

1.3. Santidad y buen pastor 

Unimos ambos temas por un sencillo motivo: el buen 
pastor del Pueblo de Dios debe procurar ser santo. En la 
Diócesis de Katowice se da mucha importancia a esta urgen­
cia, porque -como ya se ha dicho- a la praxis externa, no 
siempre le corresponde la profundidad interior de la vida es­
piritual. 

La santidad es un camino para todos, lo mismo quienes 
pertenecen a la jerarquía que los apacentados por ella, es­
tán llamados a la santidad 86. Por tanto, hay varios cami­
nos de santidad, correspondientes a las distintas vocaciones . 
Dentro de este marco, los sacerdotes, por especial vocación, 
deben consagrarse totalmente a la obra para la que el Se­
ñor nos llama 87. Tal hecho no les separa del pueblo, sino 
que les indica un camino especial de santidad, que consiste 
en imitar -al modo de los apóstoles- la vida de Cristo. 

La unión total con Él es una condición imprescindible 
para la integridad de la vida interior sacerdotal y su servi­
cio pastoral 88 . La idea sinodal sería ésta: la espiritualidad 
sacerdotal debe estar estrechamente unida con Cristo. En esta 
unión se profundiza la vida contemplativa, la cual da frutos 
en el servicio pastoral. Queda claro, que sólo avanzando por 
este camino, el sacerdote puede ser un buen pastor, así como 
lo fue Jesucristo, que dio su vida por sus ovejas 89, cum­
pliendo con lo que más tarde proclamará Juan Pablo 11: co­
noce a sus ovejas y los conduce a pastos seguros y abun-

86. Concilio Vaticano II, Lumen gentium, 39. 
87. Concilio Vaticano II, Presbyterorum Ordinis, 3. 
88. WMZ, VIII, 3.1.1.3. 
89. Jn 10, 11. 
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dantes, defiende a sus ovejas, y siente el deseo de ampliar 
su grey90 No puede suceder que la técnica pastoral sofoque 
las premisas espirituales del que pretende ser buen pastor. 

Dentro de este pensamiento surge la convicción de que 
el sacerdote, íntimamente unido con Cristo, siempre está a 
disposición de la gente, dedicándose a construir la unidad 
entre Dios y la comunidad en que se refleja la continua ve­
rificación de su personalidad, porque el amor pastoral exi­
ge de él las características de la persona madura, como dar 
la adecuada oPinión sobre los acontecimientos y los hom­
bres, tomar las decisiones prudentes, conocimiento de las 
situaciones de los prójimos, la facilidad de estar en contac­
to con ellos y saber escucharles en nombre de un bien en­
tendido diálogo 91. Así que el Sínodo en primer lugar pone 
la santidad. La meta terrestre de aquella santidad la ve en el 
cumplimiento de las palabras de san Pablo: Pero ya no vivo 
yo, sino que Cristo vive en mí (Gal 2, 20). Y después puede 
dedicarse a la tarea pastoral. En fin, podemos decir que los 
dos factores de la vida sacerdotal: la santidad y la labor pas­
toral están íntimamente unidos. 

1.4. Conversión y sacramento de la penitencia 

Porque el mismo sacerdote es débil, con más razón de­
be frecuentemente pedir el perdón a Cristo, sintiéndose un 
pecador y un hombre limitado, en el Sacramento de la pe­
nitencia 92• Esas palabras del Sínodo nos parecen de suma 
importancia. Porque el mismo sacerdote es débil, uno de los 
factores imprescindibles de su vida debe ser la continua con­
versión. Precisamente el ministro de este Sacramento, sintién­
dose un pecador y un hombre limitado, debería sacar prove­
cho espiritual de la reconciliación con Cristo, para llegar a la 

90. JUAN PABLO Il, ídem, 86. 
91. WMZ, VIII, 3.1.1.5. 
92. WMZ, VIII, 3.1.1.5. 
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mayor santidad 93. Recibiendo el perdón de Cristo, el sacer­
dote experimenta que es Él el que actua por medio de sus 
sacerdotes. Así podrá entender mejor la verdad evangélica: Es 
necesario que Él crezca y que yo disminuya 94, dándose 
cuenta de que una conversión frecuente no es otra cosa sino 
la respuesta a la llamada de Cristo: Sígueme 95. Además, la 
confesión, que es uno de los componentes más importantes 
de la conversión, es también una clase magistral dada al sa­
cerdote por Cristo . Del mismo modo que el Señor le perdo­
na a él, también él debe saber perdonar -en Su nombre y 
poder- a los demás, en los cuales, cumpliendo con su sagra­
do deber, también encuentra a Cristo 96. 

1.5. Consejos evangélicos 

La unión del sacerdote con Cristo -por medio de los 
consejos evangélicos- le permite experimentar la libertad 
del discípulo de acuerdo con las palabras del Maestro: «Co­
noceréis la verdad, y la verdad os hará libres» 97. Este tex­
to del Primer Sínodo de la Diócesis de Katowice, ya indica 
el camino a los sacerdotes; no es ninguna novedad, pero en 
nuestros tiempos conviene recordarlo. 

1.5.1. El celibato 

En la Iglesia Católica Latina, hay (en el sentido a que nos 
referimos) dos vocaciones unidas en una sola: la del sacer-

93 . La idea es muy evangélica: Haced penitencia y creed en el Evange­
lio (Me. 1, 15). También aparece en la enseñanza del Concilio Vaticano 11, 
Presbyterorum ordinis, 12 . 

94. Jn 3, 30. 
95 . El mismo pensamiento desarrolla Juan Pablo 11: Cfr. JUAN PABLO 11, 

idem, 70. 
96. Cfr. Mt. 25, 40: En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de 

estos mis hermanos más pequeños, a Mf me lo hicisteis. 
97. WMZ, VIII, 3 .1.1.8 . 
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docio y la del celibato. La última es muy discutida entre 
aquellos fieles que no viven plenamente su vida cristiana y 
no entienden que uno puede dedicarse totalmente a la mi­
sión, dada de lo alto, libre y personalmente aceptada. Parece 
que el tema no es cuestión de explicaciones, sino de una vi­
da íntima con Cristo. Los laicos que están en contra del celi­
bato sacerdotal, a menudo representan -en su propia vida­
una postura laxista. 

A través de los tiempos, en la mentalidad de muchos fie­
les, el sacerdote se distingue de los demás por su celibato. Es 
cierto. Pero el celibato no es el fundamento, sino un resulta­
do de la decisión del que dedica su amor exclusivo a Dios 
y al prójimo, con entero corazón. El presente trabajo no tie­
ne por fin fundamentar el celibato. No obstante, como mu­
chos documentos contemporáneos del Magisterio de la Iglesia 
se refieren a este tema, no se puede prescindir de él. Llama 
la atención la continua defensa -por otra parte muy bien 
hecha- del celibato. Y de allí surgen las preguntas: ¿si es al­
go tan evangélicamente claro, por qué aparecen las objecio­
nes y las dudas? ¿Por qué hace falta insistir tanto en que el 
celibato es el amor, no es contrario a la naturaleza, es la 
elevación del hombre, es maduración personal? 98. ¿No será 
por la disminuida fe en gran parte del pueblo que lo conside­
ra como algo extraño y no como una prueba y responsa­
bilidad? 99 . 

La misma naturaleza del sacerdocio no exige el celiba­
to 100. Es la Iglesia Católica Latina la que ha unido las dos 
vocaciones, o mejor dicho, la vocación al sacerdocio con el 
consejo evangélico. Y como hay en la Iglesia una permanente 
actuación del Espíritu Santo, si eso no hubiera sido necesario, 
Él no habría permitido hacerlo y mantenerlo por tantos siglos. 

El Sínodo dedica pocas palabras a este problema. Tal vez 
sea porque hay allí muy pocos sacerdotes que abandonan el 

98. PABLO VI, El celibato sacerdotal, 50-56. Cfr. De sacerdotio mínís­
teríali, ídem, n, 4. 

99. JUAN PABLO n, ídem, 65 . 
100. Cfr . Concilio Vaticano n, Presbyterorum Ordinis, 16. 
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sacerdocio. El Pueblo Polaco desprecia muchísimo a los exsa­
cerdo tes , tratándoles como traidores. Y -en Polonia- casi 
el único motivo para abandonar el sacerdocio es el celibato .. . 

En fin, en la escasa atención que el Sínodo dedica a este 
asunto, hay una explicación bastante profunda, que conviene 
citar textualmente: El celibato sacerdotal en este aspecto se 
nos aparece a nosotros como una imitación del modo de 
vivir de Nuestro Señor. La unión sacerdotal con el Señor es 
a la vez la donación de sus proPios fines y posibilidades 
para llegar a la pascual alegría de un discípulo de Cristo. 
Ahora bien; el celibato exige una continua realización del 
amor en el camino de la labor pastoral y en el apostolado. 
Alguien que se ha dedicado a un servicio que abarca toda 
su vida; alguien que debe actualizar el sacrificio de Cristo, 
su mensaje y dentro de ello una total dedicación a Dios y 
a los hombres; alguien que cumple con la respuesta de la 
Iglesia a la llamada de Dios, debe llevar una vida muy es­
pecial, para que ella sea un signo visible de la vocación y 
del sacrificio. Por tanto, la vida sacerdotal encaja mejor 
con el celibato que con la vida matrimonial 101. 

1.5 .2. Obediencia 

El escuchar a Dios -enseña el Sínodo- permite descu­
brir la voluntad de Dios y cumplirla 102 . 

En primer lugar, hay que escuchar atentamente a Dios 
que es el Señor de la autoridad en la Iglesia. Escuchar al Es­
píritu Santo, sabiendo que se trata de una obra de Dios, que 
trasciende las fuerzas humanas 103. Después hay que cum­
plirla. 

Dicha postura es el principio de que el sacerdote esté a 
disposición del hombre; aquí comienza la otra dimensión, tal 

101. WMZ, VIII, 3 .1.1.8.1. 
102. WMZ, VIII, 3 .1.1.8.2. 
103. La misma idea aparece en Concilio Vaticano 11, ídem, 15. 
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vez más visible; no obstante, ésta no existiría sin la primera: 
la obediencia a sus superiores, es decir, a la jerarquía. 

Apoyándonos en la enseñanza del último Concilio, pode­
mos añadir que la obediencia a la jerarquía se consolida en 
la fraternidad sacramental 104 y se realiza en el espíritu re­
cíproco. Así entendida, la obediencia conduce a la más ma­
dura libertad de los hijos de Dios 105. 

1. 5.3. La pobreza 

Es preciso subrayar que los consejos evangélicos, procla­
mados hace tantos siglos, no han perdido nada de su actuali­
dad. Al contrario, en el mundo de hoy parecen adquirir ma­
yor importancia. 

Para ofrecer un perfecto ejemplo de pobreza, el Sínodo 
invoca las palabras de san Pablo: Conocéis bien la generosi­
dad de nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, por 
vosotros se hizo pobre a fin de que os enriqueciérais con su 
pobreza (2 Cor p . 8, 9) 106. La pobreza de Cristo tiene una 
profunda vinculación con su vida célibe y su obediencia a 
Dios Padre. Así también sus seguidores deberían vincular esos 
tres factores: pobreza, celibato y obediencia. Con este fin, y 
para recordarlo una vez más a los sacerdotes, el Sínodo des­
taca la enseñanza del Cristo sobre la pobreza, de la cual po­
dríamos hacer el siguiente resumen: 

a) a los pobres de espíritu les llama bienaventurados (cfr. 
Mt 5, 3); 

b) a los ricos les amonesta con una entrada muy difícil 
en el Reino de los Cielos (cfr. Mt 19, 24); 

c) amontonar las riquezas terrenas lo califica como sin 
sentido (cfr. Mt 6, 19-21); 

104. Concilio Vaticano I1, ídem, 8 . 
105. Concilio Vaticano 11, ídem, 15. 
106. WMZ, VIII, 3 .1.1.8.3. 
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d) a sus discípulos les mandó dejar todo lo que podría 
perjudicarles para seguirle a Él (cfr. Mt 19, 16-30). 

En el mundo materializado de hoy, donde el hombre 
gasta inútilmente millones y pelea por una peseta, la ense­
ñanza de Cristo es muy relevante. Por tanto, la pobreza del 
sacerdote choca y debe chocar, para que sea signo del Reino. 
Conviene añadir que «vivir pobremente» no quiere decir de 
cualquier modo o de un modo poco digno. Al sacerdote le 
corresponde un digno sostenimiento, del que se hablará en el 
apartado sobre el sueldo. 

1.6. Eucaristfa 

Prácticamente en este punto la enseñanza del Sínodo tan 
sólo cita los documentos del Concilio Vaticano 11, concreta­
mente el Decreto Presbyterorum ordinis y la Consto Lumen 
gentium, sin aportar datos particulares sobre la unión del sa­
cerdocio como sacramento y la personal del presbítero con 
la Eucaristía. Hay otro documento que en uno de sus amplios 
apartados se ocupa de la Santa Misa, pero lo hace desde el 
punto de vista de la Liturgia 107 y se limita a tratar de las 
normas litúrgicas más que de la íntima conexión entre la ce­
lebración Eucarística y la vida del sacerdotal. Al fin y al ca­
bo, el Sínodo da por entendido, que la enseñanza teológica 
del Concilio lo abarca todo y no hace falta explicarla de un 
modo particular con referencias a una Iglesia local. No obs­
tante, merece la pena indicar que el Sínodo -como eje del 
tema- tomó la frase de Lumen gentium 11, donde se dice 
que la Eucaristía es fuente y cumbre de toda la vida cristia­
na, lo que nos facilita entender la postura del Sínodo ante 
la Eucaristía. Si el Sínodo lo toma así, eso quiere decir que 
para el sacerdote, que realiza un papel primordial en la co­
munidad cristiana, la Santa Misa debe ser un punto central de 
su vida, en torno del cual gire todo lo demás. Y, finalizando 

107. Cfr. WMZ, V. 1 - 1. 1. 3 .: La Sagrada Liturgia 
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el pequeño apartado dedicado a la Eucaristía, añade: El sa­
cerdote realiza su comunión con Cristo y con la comuni­
dad parroquial con Dios en la Eucaristía. La importancia 
y la auténtica supervivencia del misterio de la fe, hace que 
la vocación, el mensaje y el servicio sacerdotal adquieran 
su correspondiente, esencial e íntima dimensión. El mismo 
sacerdote saca de la liturgia el provecho que le da el poder 
sacrificarse a sí mismo y con su vida entera dar testimonio 
de Dios que salva en el misterio pascual 108 . 

1.7. Palabra de Dios 

El Sínodo recuerda: Es necesario leer cada día la Sagra­
da Escritura, estudiarla y meditarla en el espíritu de ora­
ción 109. Dicha advertencia indica la necesidad de conocer 
bien la Biblia y vivirla. Ya antes hemos dicho 110 que los sa-

108. WMZ, VIII, 3.1.1.9. La frase citada tiene una estrecha conexlOn 
con el Decreto Presbyterorum ordinis, 5. Más adelante Juan Pablo I1, refi­
riéndose al mismo tema dirá: Al celebrar la Eucaristfa, los sacerdotes nos 
bailamos en el corazón mismo de nuestro misterio. Y en otra ocasión: Es 
la principal y central razón de ser del Sacramento del Sacerdocio (cfr. 
JUAN PABLO I1, idem, 111 y 137). 

109 : WMZ, VIII, 3 .1.1.10.2. 
110. Cfr. cap. III, 1.B de la presente tesis : «El Obispo Diocesano, Mons. 

Herbert Bednorz, durante el trabajo del Sínodo, presentó -por escrito­
a todos los sacerdotes el informe sobre el lugar de la Sagrada Escritura en 
los proyectos de los documentos del Sínodo (cfr. H. BEDNORZ, Miejsce Pis­
ma sw. w projekcie ucbwal Pierwszego Synodu Diecezji Katowickiej, Ac­
tas de la Curia Diocesana de Katowice, VA I - 4656/73), citando varias 
veces a la enseñaza del Concilio Vaticano I1, sobre todo a la constitución 
dogmática Dei Verbum .- En Alta Silesia, además de una buena preparación 
al sacerdocio, hace falta vivir más la Biblia. Es una herencia histórica de 
los tiempos del protestantismo que decía: «solo scriptura». Por tanto 
-aunque parezca una paradoja- el católico en Silesia, se distinguía del 
protestante por una cierta ignorancia hacia la Biblia. Por supuesto, tanto 
en las universidades como en los seminarios se estudiaba, pero en el senti­
do de hacer «el arte por el arte» (cfr. H. BEDNORZ, idem). De modo que 
la Iglesia Silesiana cada vez más se alejaba de la Biblia. Ultimamente, la si­
tuación va cambiando un poco, pero todavía falta mucho para que la gente 
conozca bien la Sagrada Escritura. Sin embargo, poco a poco se dan cuen­
ta, que la Sagrada Escritura, unida a la Tradición, forman la fuente de la 
revelación divina, que es el alimento del alma (cfr. Concilio Vaticano I1, 
Constitución Dogmática Dei Verbum , 21), el fundamento de la enseñanza 
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sacerdotes silesianos -a lo largo de la historia de la 
Diócesis- han carecido de un buen conocimiento de la Sa­
grada Escritura, en su mayor parte por razones más bien ... 
ambientales. Hoy día, en la Silesia se da más relieve a la Pa­
labra de Dios. Ya no existen fuertes antagonismos entre los 
católicos y los protestantes. Por otra parte, aunque parezca 
una paradoja, un cierto alejamiento de la Biblia en los tiem­
pos de la germanización de Silesia, resultó provechoso para 
los tiempos de hoy. 

Después de conocer la Biblia y vivirla, el sacerdote pue­
de dar otro paso más, sentirse discípulo del Señor 1ll . No 
basta con un mero conocimiento de la Palabr~ de Dios. Esto 
-de acuerdo con el dicho de que hay que usar contra el 
enemigo sus propias armas- lo tienen incluso los mejores 
propagadores del ateísmo. 

Finalmente, el sacerdote, después de conocer y vivir la 
Palabra de Dios, y conociendo también la vida de la gente de 
su región, que es una condición sine qua non, tiene que bus-

cristiana y el alma de la Sagrada Teología (cfr. Concilio Vaticano 11, Dei 
Verbum, 24). Por tanto, se hace evidente que todos los fieles -yen pri­
mer lugar sus pastores- han de conocer la Biblia, ya que ignorarla es lo 
mismo que ignorar a Cristo (cfr. Concilio Vaticano 11, Dei Verbum, 26).­
La gente -habitualmente- conoce un resumen de la Biblia, en forma pre­
parada para los niños. Además, no es tan fácil conseguir un ejemplar com­
pleto de la Biblia (las casas editoriales católicas en Polonia disponen del 
1 % del papel destinado a la imprenta). Hay también otro factor, que ha 
venido a sustituir al protestantismo: los Testigos de Jehová. Generalmente 
la gente les desprecia por no ser católicos, y como visitan las casas trayen­
do la Biblia ... -El Obispo insiste en devolver la Sagrada Escritura a su debi­
do lugar, dando algunas orientaciones concretas: 

cambiar el modo de tratar la Biblia; 
profundizar la formación bíblica de los sacerdotes; 
ver la analogía entre la Eucaristía y la Sagrada Escritura; 
en la evangelización ponerla en primer lugar (cfr. H. BEDNORD, 

ídem). 
El Sínodo lo ha entendido muy bien: debajo de cada documento hay 

una fundamentación bíblica. No le dedica un documento especial; sin em­
bargo todos ellos están enriquecidos con el · espíritu de la Sagrada Escritura, 
haciendo de ella un presupuesto de la vida cristiana. 

111. WMZ, VIII, 3 .1.1.10.2 . 
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car la forma más adecuada de transmitirles la Palabra de 
Dios, para que ésta les facilite vivir el Evangelio y los miste­
rios del Señor 112. 

Conviene añadir que el sacerdote no puede ponerse en 
primer plano (hoy día existe tal tentación); debe tener en 
cuenta que tan sólo es un instrumento de Dios. Por tanto, 
debe cuidar que a la hora de trasmitir la palabra y amparán­
dose en ella no haga reflexiones simplemente humanas, fru­
tos de su propia inteligencia y pensamiento. Tal hecho borra­
ría su misión como un sacerdote de Cristo. De acuerdo con 
san Pablo: Antes bien, hemos repudiado el callar por ver­
güenza, no procediendo con astucia, ni falseando la Pala­
bra de Dios 113 . 

1.8. Oración, devoción mariana 

Al sacerdote se le llama el hombre de la oración. En la 
comunidad de los fieles debe cumplirla, porque es su ofi­
cia ... 11 4. La afirmación del Sínodo prácticamente lo explica 
todo. El sacerdote es: 

a) el hombre de oración; 

b) la oración es su oficio. 

a) La oración sacerdotal se realiza tanto durante las cere­
monias litúrgicas con la participación del pueblo, como en 
privado. En la oración personal, la que no pertenece direc­
tamente al oficio ni a la Pirámide del trabajo pastoral, el 
sacerdote lo encuentra a Él y en Él un descanso y un equi­
librio del EsPíritu 115. La oración privada es una importantí­
sima fuente del progreso espiritual, que permite 

112. Teniendo en cuenta las costumbres de los fieles de Alta Silesia, el 
sacerdote-predicador, debe empezar el sermón con un ejemplo de la vida 
corriente y más adelante resolverlo a la luz del Evangelio. La gente obrera, 
en su mayor parte minera, es sencilla y quiere saber cómo solucionar los 
problemas de hoy, de acuerdo con el Evangelio. 

113. 2 Coro 4 , 2. 
114. WMZ, VIII , 3 . 1.1.11. . 
115 . Ibidem . 
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celebrar dignamente y piadosamente los oficios y -a la 
vez- es un descanso del alma, después de terminar la agota­
dora tarea pastoral. El Sínodo no dice si la oración privada 
debe ser corta o larga. Sin embargo, si la esencia de la ora­
ción es el encuentro con Cristo, un encuentro íntimo, el re­
loj tiene una importancia secundaria. De eso podemos dedu­
cir, que nunca debe convertirse en una costumbre en el 
sentido del «arte por el arte». Ser hombre de oración implica 
también un diálogo continuo, permanente con Dios. Uno de 
sus medios y expresiones es la Liturgia de las Horas, en que 
se realiza la alabanza: Al Rey de los siglos, a Dios inmortal, 
invisible y único, honor y gloria por los siglos de los siglos. 
Amén 116. 

b) Aunque sea de un modo indirecto, analizando el con­
texto en que el Sínodo emplea la palabra «oficio», podemos 
llegar a la conclusión, de que se trata de un deber, de una 
obligación. Dicha obligación se extiende no tan solo a las ce­
lebraciones litúrgicas, sino también a la oración privada del 
sacerdote. 

Un factor importante lo constituye la devoción mariana. 
Se . sabe de antemano que el Pueblo Polaco, desde hace si­
glos, llama a la Madre de Dios «Reina de Polonia», y su fir­
meza en la fe se atribuye a Ella. La presencia de la Virgen, 
sobre todo la Virgen Negra de Czestochowa, es patente en 
todas las dimensiones de la vida del Pueblo Polaco 117. 

Los sacerdotes, así como también el pueblo, siempre es­
taban unidos a la virginal Madre de Jesucristo. El Sínodo 
anima a todos, para que esta postura también en el futuro 
sea uno de los puntos centrales de su vida y obra, aumen­
tando a la vez la devoción de la Madre de · Piekary, la Pa-

116. 1 Tim. 1, 17. - Con esta cita -ya desde hace años- termina el ca­
lendario litúrgico de la Diócesis . 

117. No sólo en el terreno de la religión, sino también en la vida so­
cial, cultural, en el trabajo etc. El autor de la presente tesis, como tema 
de la tesina de magisterio eligió: La mariología en la poesía polaca neo­
romántica Kroków (Cracovia) 1973, basándose en la abundancia de los 
textos poéticos. 
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trona de la Diócesis 118. Las palabras del Sínodo recuerdan 
el pasado del Pueblo Silesiano unido con la Virgen y tratan 
de prolongar esa unión para el futuro. En lo que se refiere 
a los sacerdotes, se subraya el cuidado matenal de María pa­
ra con los sacerdotes, definiendo su papel como Imprescindi­
ble en la formación sacerdotal a modo de Buen Pastor 119. 

No obstante de vez en cuando, el celo por la Virgen 
-aunque sea de buena fe- provoca algunos abusos litúr­
gicos 120 . 

En resumidas cuentas, el Sínodo pone de relieve una sa­
na devoción mariana, que es uno de los factores más impor­
tantes de la formación y vida espiritual del sacerdote. 

1.9. La Cruz 

El sacerdote no está sólo, sino que el Señor realiza en 
él su obra. La cruz -en todas formas- es una condición 
indispensable para vivir cada vez más perfectamente el 
misterio pascual l2l . Esa profunda afirmación del Sínodo nos 
recuerda, que la reconciliación con Dios Padre se ha realiza­
do en la Cruz. De la Cruz viene la nueva creación. El sacer­
dote es el ministro de esa realidad y no puede seguir a Cris­
to sin cargar con la cruz 122, que es como un instrumento 
del servicio sacerdotal. 

Ahora bien, ningún hombre, ningún cristiano, ningún sa­
cerdote, ama naturalmente el sufrimiento. Pero Jesucristo 
mostró el método de vencer el temor: la oración 123. En 

118. WMZ, VIII, 3.1.1.12. 
119. Ibidem . 
120. P. ej. : Un sacerdote celebrando la Santa Misa, mostró la Hostia di­

ciendo: «Este es el Cordero de Dios, el Hijo de la Virgen Negra de Czesto­
chowa, la Reina de Polonia ... ». 

121. WMZ, VIII, 3 .1.1.14.- La misma idea aparece en el artículo de STo 
BISTA, Posluga kaplatíska w Kosciele Katowickim, en Boletfn Oficial de 
la Diócesis de Katowice, 43 (1975) 194. 

122. Cfr. Mt. 10, 38. 
123. Cfr. STo BISTA, idem. 
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cuanto hay más oraClon, hay más capacidad de sufrir y, a la 
vez, más disponibilidad para rezar y servir a los demás. Por 
esa peculiaridad de vida, el sacerdote puede ser visto como 
«un escándalo», como «un espectáculo», lo que -a pesar de 
lo razonable y santo en su vida explica el sufrimiento provo­
cado por los que no entienden o no quieren entenderlo ni 
seguir el verdadero camino hacia Dios. Verdadero y único, 
He aquí que pongo en Sión piedra de tropiezo y roca de es­
cándalo (Rom 9, 33); ... puestos a modo de espectáculo pa­
ra el mundo, los ángeles y los hombres (1 Cor 4, 9) 124. 

2. Formación intelectual 

Hoy día, en cualquier profesión hace · falta un continuo 
aprendizaje de las cosas nuevas, una mejora de la calidad 
profesional. Con el dinámico desarrollo de las ciencias y de 
la técnica, quien quiere estar al corriente de su profesión o 
especialidad, no puede dejar de estudiar después de recibir el 
diploma. Dicha necesidad afecta también a los sacerdotes. 

2.1. Directrices del Concilio Vaticano II 

Se encuentran principalmente en los decretos Presbytero­
rum ordinis y Optatam totius, y ponen el acento sobre la 
necesidad de la formación después de los estudios, con el fin 
de conocer más eficazmente los métodos de evangelización 
y apostolado 125. El Santo Concilio apremia a los Obispos 
para que ofrezcan a los presbíteros -ante todo en los prime­
ros años después de su ordenación- cursos, congresos, etc., 
para adquirir un conocimiento más acabado de los métodos 
pastorales y de la ciencia teológica 126. Para llevarlo a cabo, 
hace falta destinar algunos de los sacerdotes a hacer estudios 

124. WMZ, VIII, 3 . 1.1.13 . 
125 . Concilio Vaticano Il, Presbyterorum ordínís, 19. 
126. Ibídem 
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más profundos. Más tarde, ellos serán los maestros en las 
ciencias sagradas 127. 

Dada la variedad de circunstancias en las distintas Igle­
sias locales, es tarea de las Conferencias Episcopales el modo 
de poner en práctica esas directrices 128. 

2.2 . Posibilidades diocesanas 

Según las normas diocesanas, cada candidato al orden sa­
grado debe tener el magisterio 129 . Después de la ordenación 
-durante cuatro años- cursa estudios en el Instituto Pasto­
ral l30 • Hasta la inauguración del Instituto Pastoral, los sacer­
dotes debían rendir examen -durante los cinco primeros 
años de sacerdocio- de las asignaturas más importantes de 
la Sagrada Teología, como condición imprescindible para ob­
tener la jurisdicción. Después, cada dos años, hasta ser nom­
brado párroco. Los párrocos, para obtener ese título deben 
examinarse de las correspondientes asignaturas y leer la tesis. 
Los sacerdotes que estudian en el Instituto Pastoral y hayan 
aprobado los exámenes son dispensados de los exámenes exi­
gidos por el derecho 131. Además, el Departamento de Ense­
ñanza Cristiana del Obispado de Katowice, junto con el Se­
minario Mayor e Instituto Pastoral, organizan con frecuencia 
distintos cursos y coloquios para todos los sacerdotes, así co­
mo también para grupos de tareas pastorales específicas y pa­
ra catequistas. Estos últimos deben tener, como mínimo, ter­
minada la escuela secundaria y la Escuela Diocesana de 
Catequesis (tres años de estudios). A menudo, los catequistas 
cons~guen el diploma univesitario, como también títulos aca­
démicos en la Universidad Católica de Lublin o en la Acade­
mia de la Teología Católica en Varsovia. 

127. Cfr. Ibídem, 15. 
128. Cfr. Concilio Vaticano 11, Optatam tottus, 22. 
129. Cfr. WMZ, VIII, 6 .7. 
130. Cfr. Actas de la Curia Diocesana de Katowice, VH - 3181/73. 

(Véase: C - APÉNDICES 5.1. - 5.8. del presente capítulo). 
131. Cfr. Ibidem : 
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Las directrices sobre la educación del clero fueron ratifi­
cadas por el Consejo Sacerdotal (13.VI.1973) y firmadas por 
el Obispo 132. 

2.3. Desvia(:iones 

El Sínodo, al terminar al apartado dedicado a la vida es­
piritual e intelectual del sacerdote, emplea unas palabras tan 
expresivas y claras que parece útil citarlas textualmente: La 
formación intelectual y espiritual del sacerdote se compene­
tran mutuamente. No obstante, la ciencia y la vida, la sa­
biduría y la santidad, el estudio y la piedad no siempre 
van a la par. Por tanto, pueden dañar mucho a la Iglesia 
los que sólo son científicos, y también pueden causar daños 
las desviaciones de los que sólo son piadosos. Sobre el fun­
damento de la santidad, el saber teológico del sacerdote 
puede dar un fruto centenario 133. 

3. Formación pastoral 

El Sínodo se basa -hablando de la formación pastoral 
después de la ordenación- en los mismos documentos del 
Magisterio, cuando formulaba el apartado sobre la formación 
intelectual 134 Siguiendo las lineas generales del Concilio Va­
ticano 11, subraya -una vez más- la necesidad de la forma­
ción continua durante toda la vida. 

132. Cfr. Actas de la Curia Diocesana de Katowice, VA 1 - 4349/68.­
R. SOBANSKI, Glossa do zasad teologicznego dokstalcania kleru w Diecezji 
Katowickiej, en Boletín Oficial de ~ Diócesis de Katowice, 41 (1973) 
168. 

133. WMZ, VIII, 3.1.2.6.- Cfr. Concilio Vaticano 11, Optatam totius, 
16. 

134. Cfr. Concilio Vaticano 11, ibidem 22 Y Presbiterorum ordinis, 19; 
Motu Propio Ecclesiae sanctae, 67; Carta circular del 4 de noviembre de 
1969 en Actas del seminario mayor Silesiano, 62. 
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3. 1. Cualidades particulares 

En la Alta Silesia los sacerdotes siempre trabajaban bien 
en el sector pastoral, que hasta cierto punto se tomaba por 
la única dimensión de la labor sacerdotal 135 . Gracias a ello, 
los sacerdotes, al cabo del tiempo, han llegado a dominar 
perfectamente bien la técnica pastoral. El clero estaba unido 
con el pueblo, conocía bien su modo de actuar, por lo que 
tenía un fácil acceso a su vida y, por ende, pudo realizar un 
trabajo pastoral extraordinariamente fructuoso. No obstante, 
sería una equivocación pensar que hay en la Alta Silesia for­
mas antiguas muy rígidas en el terreno pastoral. La herencia 
histórica y la abundancia de ideas pastorales han hecho que 
encontrándose en una situación totalmente distinta -los sa­
cerdotes no hayan perdido su identidad ni el contacto con el 
pueblo, lo que se puede observar hoy día en la vida religiosa 
del pueblo polaco. Merece la pena añadir que no fueron sólo 
las circunstancias políticas -como lo suponen algunos- las 
que han creado el "fenómeno religioso polaco», sino en pri­
mer lugar una buena labor pastoral 136. 

3.2. Signos de los tiempos 

El Sínodo aspira a que sus documentos sean punto de 
partida en la búsqueda y entendimiento de los signos de los 
tiempos. Insiste en reconocerlos y apunta sus fines en el sen­
tido de servicio: 

unir a todos en una comunidad de Hijos de Dios; 

ser el punto central visible de esa unión; 

135. Como expresión de tal situación servía el lema: «Non doctores sed 
pastores». 

136. Cfr. WMZ, VIII , 3.1.3.3.: El panorama del servicio sacerdotal del 
pasado pone de relieve que los sacerdotes nunca se sentían desvalidos en­
frentándose con los cambios de la realidad terrestre en que vivía y obra­
ba la Iglesia de Katowice. Por tanto existe una bien fundada esperanza 
de que en el futuro también serán aptos para adoptar las medidas nece­
sarias correspondientes al tiempo. 
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- despertar y discernir las vocaciones 137. 

Se da por supuesto que esa tarea no puede ser realizada 
sin un profundo conocimiento del pueblo y sin unión con él. 
Para tal fin pueden servir también -además del culto en el 
templo- las visitas pastorales anuales a las familias y otras, 
motivadas religiosamente 138. 

Exaltando la perfección pastoral, el Sínodo añade: ... el 
servicio pastoral no sólo consiste en la perfecta planifica­
ción de las acciones pastorales 139. Quiere decir que será to­
davía más profundo y eficaz, en cuanto se una con una ade­
cuada vida espiritual e intelectual del clero. Sólo de este 
modo el sacerdote santificará su labor pastoral y por ella a 
sí mismo. 

Conviene añadir que todo lo dicho se realiza más fácil­
mente cuando los sacerdotes forman una comunidad fraterna 
que apoya los esfuerzos de cada uno de ellos. 

B) Dimensión comunitaria y unidad 

La Iglesia de Cristo debe ser una «communio» que ha de 
realizarse en cada Iglesia local 140. Uno de los puntos claves 
de esa communio es la unión del presbiterado diocesano 141. 

En el ambiente polaco la unión de la Iglesia es también im­
portantísima, porque permite conservar el culto y la fe. Casi 
siempre, donde el ateísmo logró aplastar a la Iglesia, prece­
dió una desunión entre el pueblo y el clero, o desacuerdo 

137. Cfr. WMZ, VIII, 3.1.3.4. 
138. En Polonia existe la hermosa costumbre de visitar a todas las fa­

milias cristianas en el tiempo de Adviento y Navidad. Durante esta visita 
pastoral se reza y se habla sobre los problemas cristianos de la vida fami­
liar. Al terminar, la gente ofrece también algo para el sostenimiento del 
templo. 

139. WMZ, Idem. 
140. Cfr. Concilio Vaticano 11, Lumen gentium, 23. 
141. Parece que el Sinodo tomó la inspiración de la enseñanza del Con­

cilio Vaticano 11. Cfr. lbidem. 
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entre los sacerdotes. Nos podemos arriesgar a decir que la 
falta de communio es -en todos los sentidos- el principal 
enemigo de la Iglesia y de la fe; un enemigo peligrosísimo, 
dado que la corrompe desde dentro, mientras la Iglesia, para 
poder cumplir con su tarea, debería vivir como la primera 
comunidad cristiana: Acudían asiduamente a la enseñanza 
de los apóstoles, y a la comunión, a la fracción . del pan y 
a las oraciones 142. 

1. Nivel diocesano 

Es una comunidad de todos los sacerdotes de la Iglesia 
de Katowice, anclada en la hermandad sacramental... La 
conservación y el desarrollo de esa comunidad es una tarea 
continua de todos sus miembros 143 . Con estas palabras el 
Sínodo define la comunión sacerdotal diocesana. De este tex­
to citado, como también de otros 144, podemos sacar las si­
guientes conclusiones: 

su señal visible es la ordenación sacerdotal; 

el Obispo realiza el papel de «padre» de esa familia; 

gobernando la Diócesis, el Obispo lo hace de un mo-
do colegial, teniendo en cuenta la voz del presbiterado sacer­
dotal; 

- sobre todo, el Obispo cuenta con el Consejo Presbite­
rial Diocesano 145 y con la Conferencia de los Decanos. 

142. Act. 2, 42 . 
143. WMZ, VIII , 3.2.1. 
144. Cfr. Ibidem. La misma idea aparece en Principia quae Codicis 

Iuris Canonici recognitíonem dirigant, en Communicaciones, 1 (1969) 80 
s. Cfr. también: Discurso de Pablo VI a los Obispos Polacos, en Boletín 
Oficial de la Diócesis de Katowice, 37 (1967) 57. 

145. Según la indicación de Motu propio Ecclesiae sanctae, el Obispo 
de Katowice, el 9 de diciembre de 1968 ha instituido el Consejo Presbite­
ral. Cfr. Actas de la Curia Diocesana de Katowice, VA 1 - 4349/68. De 
los treinta miembros, quince son elegidos por los sacerdotes.- Cfr . tam­
bién: De sacerdotio ministerialí, idem, 11, 1.- R. SOBANSKI, Charakteryst­
yka prawna Rady kaplmískiej, en Boletín Oficial de la Diócesis de Kato­
wice, 3 (1969) 6. 
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El Consejo Presbiterial -además de su gran utilidad- es 
también una señal visible de la unión y comunidad, y ya fue 
recomendada por el . Concilio Vaticano 11 146. 

De entre las reuniones que se realizan en la Diócesis de 
Katowice, las más importantes son: la peregrinación de todos 
los sacerdotes a Czestochowa (al santuario de la Virgen Ne­
gra) u otro lugar de peregrinaciones; a la catedral de Katowi­
ce (como la apertura del año académico y pastoral), los en­
cuentros regionales y decanales. Hay también otros que 
dependen de las circunstancias: fiestas diocesanas, ordenacio­
nes, otros acontecimientos de mayor importancia, los funera­
les de los sacerdotes, etc ... 

2. Nivel del decanato 

Los sacerdotes del decanato se encuentran por lo menos 
una vez por mes. Esos encuentros se suelen empezar con una 
.oración, predicación y bendición del Ssmo. Sacramento. Cada 
decanato tiene su padre espiritual, dispuesto a ayudar a los 
sacerdotes en sus problemas interiores. Lo que también vin­
cula a los sacerdotes son las acciones pastorales a nivel de 
decanato, ayuda para las confesiones, participación de las 
fiestas patronales, de los cumpleaños (sin invitación), como 
también la ayuda material para los que se encuentran en una 
situación difícil (p. ej. por causa de la construcción de un 
templo). 

3. Nivel parroquial 

La comunidad sacerdotal en la parroquia es la célula más 
pequeña de las formas de vida en comunidad. Habitualmente, 

146. Cfr. Concilio Vaticano 11, Presbyterorum ordínís 7; Chrístus Do­
mínus 27; Ad gentes 30. Lamentablemente, el papel del Consejo Presbiteral 
no siempre tiene su debida importancia. El Obispo tiene que apoyarse en 
su voz, pero como el Consejo es un cuerpo consultivo, en la práctica todo 
depende de la postura del Obispo. 
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en una parroquia viven de tres a cinco sacerdotes juntos en 
la casa parroquial 147. En general no hay costumbre de que 
los sacerdotes vivan por su cuenta en casas privadas o pisos 
alquilados. A esas pequeñas comunidades el Sínodo aconseja 
la oración en común: Una de las condiciones imprescindi­
bles de la cual depende un progresivo cambio de los grupos 
sacerdotales en las comunidades verdaderamente cristianas, 
es la oración en común -sobre todo de noche- y una 
creencia en la promesa de Cristo: «Pues donde hay dos o 
tres reunidos en mi nombre, allí estoy Yo en medio de 
ellos» (Mt 18, 20) 148. El párroco encabeza ese grupo y a la 
vez es el hermano mayor para sus coadjutores. Todos ellos 
tienen que tratar la casa parroquial como su casa. 

Una de las formas específicas y profundamente cristianas 
de la unidad sacerdotal es la preocupación por los sacerdotes 
enfermos y jubilados, por los que han dejado de ejercer el 
sacerdocio, como también -en la oración- por los sacerdo­
tes fallecidos. 

4. Unidades de elección 

Hay también grupos formados de un modo espontáneo, 
que tienen como motivo la inspiración evangélica; círculos 
de revisión de vida, lectura de la Biblia, reflexión espiritual, 
oración en común, estudios sobre los problemas pastorales, 
las mismas tareas pastorales etc. 149. 

5. Pastoral de los pastores 

El pastor principal de la Iglesia local es el Obispo, que 
apacenta a los suyos directamente o por medio de sus cola-

147. Existen muy pocas parroquias donde haya un solo sacerdote, pero 
también hay algunas donde se hallan diez y más. 

148. WMZ, VIII, 4.2.4.1. 
149. Cfr. Ibidem. 
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boradores 150. En la Diócesis de Katowice los que de un mo­
do especial se dedican a esa tarea, se expresan en el siguien­
te esquema 151: 

08ISPO DIOCESANO 

OBISPOS 1 AUXILIARES 

TUTORES SACERDOTES vOVENES ~-'-'=r::'='-"F"--'''-'''i'~:':''''' 

CONFESORES 

Todas las mencionadas formas de vida deberían tener su 
culmen en la celebración eucarística, donde la unión de los 
sacerdotes, entre sí y con Dios es más perfecta. 

6. Trato con los laicos 

Los nuevos horizontes del tiempo postconciliar obligan a 
revisar el trato de los sacerdotes con los laicos. Numerosos 
grupos de laicos -anteriormente casi impersonales y 
desconocidos- exigen que se tenga confianza en ellos y pi­
den al sacerdote un comportamiento en medio de ellos a 
ejemPlo del Maestro 152. No obstante el Sínodo ve las difi­
cultades en el desarrollo del papel de los laicos 153. La cues­
tión está en la tradición silesiana, donde los laicos eran los 
que «escuchaban y cumplían», mientras los sacerdotes eran 
los que «hablaban y mandaban». Así que, por una parte, los 
laicos no están preparados para su nueva tarea y -por 

150. Es la idea del Concilio Vaticano 11. Cfr. Cbrístus Dominus, 16. 
151 . El Sínodo no nos presenta tal esquema, pero su enseñanza es esa. 

Cfr. WMZ, VIII. 
152. Concilio Vaticano 11, Presbyterorum ordinis. La misma idea apare­

ce en De sacerdocio ministeriali, ídem, 11, 3 
153. Cfr. WMZ, VIII, 3.2.8.2. 
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otra- los sacerdotes temen que aquéllos empiecen a gober­
nar. Teniéndolo todo en cuenta, el Sínodo pide el cambio de 
mentalidad. 

Hay que añadir que hasta ahora -por costumbre- la 
Iglesia de Katowice está muy institucionalizada y muchos de 
los consejos figuran más bien en el papel y no en la práctica. 
La esperanza está en la generación más joven que entiende 
todo esto mejor, según las intenciones del Sínodo, y ya no 
quiere ser miembro pasivo, sino activo de la Iglesia. 

Las circunstancias particulares de la casa parroquial, tam­
bién exigen de los sacerdotes prudencia y mucho tacto con 
las señoras que se ocupan de las tareas . domésticas de la casa. 
Casi siempre son solteras o viudas y viven en la misma casa, 
formando, en cierto modo, parte de esa comunidad. 

C) Condiciones sociales 

Es un tema bastante delicado: los sacerdotes no reciben 
ningún sueldo del Estado, aunque podrían tenerlo; pero con 
el peligro de cumplir con las órdenes que no provienen del 
Obispo 154. Por tanto, tal posibilidad fue rotundamente re­
chazada por los sacerdotes. 

1. Sueldo 

Se hace difícil hablar de un modo propio sobre el sueldo 
por el servicio sacerdotal, por su trabajo pastoral, que de 
ningún modo puede ser evaluado en dinero. No obstante, 
hay que asegurar a los sacerdotes los medios justos de vi-

154. Salvo algunos capellanes del hospital y del servicio militar. Los úl­
timos cobran por ser capellán, pero prácticamente tienen muy poco con­
tacto con los soldados, que deben cursar una enseñanza totalmente distin­
ta ... Otros podrían tener sueldo, pero deberían presentar el programa que 
realizan, junto con la lista de los participantes. 
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da 155. Prácticamente, el clero vive de los estipendios, de la 
colecta y de lo que la gente les ofrece por la distribución de 
los sacramentos. A pesar de que el documento De sacerdotio 
ministeriali propone separar la distribución de los sacramen­
tos del sueldo del sacerdote 156, en Polonia -por el 
momento- no se ve ninguna forma de conseguirlo. Lo que 
sí se pretende es que no haya desproporciones entre el suel­
do medio de la gente y el del sacer~ote. Se trata de que el 
sacerdote viva de un modo digno, pero no lujoso 157. 

2. Enfermedad 

El caso de enfermedad es uno de los problemas que no 
ha sido suficientemente solucionado. Para el Estado, el sacer­
docio es una profesión libre; por tanto no se preocupa por 
su seguridad social a pesar de que el sacerdote paga un doble 
impuesto 158 . El Consejo Presbiteral trata de repensar esa si­
tuación, pero no hay muchas esperanzas de mejorarla; sí que 
en el próximo futuro se practicará lo mismo que hoy día: só­
lo se puede contar con la ayuda del Obispado y de los con­
fratres. 

155 . Cfr. WMZ, VIII, 3.3.1.; Concilio Vaticano 11 , Presbyterorum ordi­
nis, 20 . 

156. Cfr. De sacerdotío ministeriali, ídem, 11, 4 .-Conviene añadir, que 
en Polonia los estipendios son bastante altos. P. ej. : un obrero gana alrede­
dor de 20 .000 en moneda polaca por mes y como estipendio de la · Misa 
ofrece de 1000 a 2000. Y no es una simple cuestión de dinero, porque 
haciéndolo -a la vez- da testimonio del gran valor de la Misa. 

157. P. ej .: Como en las parroquias silesianas para la labor pastoral no 
hace falta tener un vehículo (salvo algunas excepciones), que además ya no 
es ningún signo especial de lujo, los sacerdotes hasta cinco años de sacer­
docio no pueden tener su propio automóvil, para evitar los gastos innece­
sarios. 

158. Uno por no ser casado (se aprovecha la necesidad de «tener la 
descendencia para el bien de la nación») y otro que depende del número 
de los habitantes en la parroquia. Además en las ciudades se paga más que 
en las parroquias rurales. 
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3. Jubilaci6n 

Los sacerdotes pueden pasar a la jubilación desde que 
\ 

cumplen 65 años de vida. La jubilación total -según el de-
seo del sacerdote- le libera de las tareas que tuvo que cum­
plir hasta este momento. Sin embargo, el Sínodo aconseja 
-en la medida de lo posible- trabajar en horario reducido 
en las parroquias de antes. Así el sacerdote no vivirá la sole­
dad ni se sentirá inútil lS9 . 

4. El bogar 

En la Alta Silesia, como en casi toda Polonia, los sacer­
dotes habitualmente -como ya se ha dicho- viven en las 
casas parroquiales, donde los muebles pertenecen a la pa­
rroquia. La casa parroquial tiene un estatuto de casa de ser­
vicio, pero a la vez es una casa de la comunidad sacerdotal. 
El Sínodo, refiriéndose a las casas parroquiales , da tres con­
sejos: 

- de la casa se preocupa -sobre todo- el párroco; 

- debe ser una casa que permita vivir de un modo 
digno tanto en el sentido material como espiritual; 

- conviene preparar un estatuto de la vida del perso­
nal administrativo femenino que trabaja y vive en la casa 
parroquial 160 . 

5. Vacaciones 

Cada sacerdote tiene derecho a tener un mes de vacacio­
nes . Además, por el trabajo muy intensivo de los domingos 
y días festivos , un día libre entre semana 161. 

159. Cfr. WMZ, VIII, 3.3.3. 
160. WMZ, VIII, 3 .3.4 . 
161. Véase el presente capítulo, C- ApÉNDICES, 5. 3.- La misma idea 

aparece también en: KONFERENC)A EPISKOPATU POLSKI, Instruckja w sprawie 
odpoczynku, en Boletín Oficial de la Diócesis de Katowice, 3 - 5 (1972) 
100 ss . 
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6 . Consejos y normas generales diocesanas 162 

a) Conséjos 

4. 1. 1. - Los sacerdotes que trabajan en las parroquias ten­
drían que pensar sobre las posibilidades y las formas de la 
oración sacerdotal en común. Es conveniente que cada uno, 
antes de comenzar su tarea pastoral, dedique un tiempo 
-aunque sean pocos minutos- a la meditación personal. 

4 . 1.2. - Los sacerdotes pueden aprovechar la adoración 
de cada semana de la comunidad cristiana como una de las 
formas de oración en común, bajo la condición de que por 
eso no sufra la debida atención para los demás. 

4 .1.3 .- Se aconseja a los sacerdotes que intercambien sus 
experiencias de vida espiritual y sacerdotal en el camino ha­
cia Dios. 

4 .1.4 .- Se aconseja a los sacerdotes ser miembros de la 
Unión sacerdotal, que renovada por la Santa Sede es la mejor 
forma de profundizar la formación sacerdotal. 

. 4.1.5.- A los decanos les corresponde la tarea de desper­
tar entre los sacerdotes de sus decanatos la responsabilidad 
por toda la Iglesia de Katowice, así como también por el es­
píritu de unidad entre el clero. Las iniciativas presentadas y 
discutidas durante las reuniones decanales hay que presentar­
las por escrito a los respectivos departamentos del Obispado, 
o bien a la reunión de los decanos. Sobre la decisión del 
Obispado, los decanos informarán a los interesados indivi­
dualmente o durante la reunión decanal. 

4.1.6- Cuando haya que realizar inversiones que sobrepa­
san las posibilidades financieras de una parroquia (p. ej . 
construcción de un templo), el decano, junto con los sacer­
dotes de su decanato, pensará cómo ayudar al necesitado. 

4.1.7. - Es una práctica aconsejable que el párroco de una 

162. Traducción del polaco, de WMZ, VIII, 4 .1.1. - 5.4 . 
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ciudad grande, cuando quiera, presente su renuncia y la dis­
ponibilidad de hacerse cargo de otra parroquia en una ciudad 
pequeña, o en un pueblo. Esa práctica no excluye la posibili­
dad de pasar voluntariamente al puesto de un vicario coope­
rador. 

4.1.8.- Se considera como una práctica buena la de 
juntarse los sacerdotes espontaneamente en grupos, con el 
fin de arraigar la vida sacerdotal en el espíritu del Evan­
gelio. 

4. 1 .9. - Se anima a los sacerdotes a que celebren por lo 
menos una Misa por el confratre fallecido. Sería más fácil ha­
cerlo concelebrando la Misa aplicada por esa intención du­
rante el funeral. 

4.1.10.- Las ceremonias de conmemoración, como tam­
bién los funerales, hay que prepararlos de tal manera, que 
acerquen a los fieles a lo esencial del carácter sacerdotal del 
Pueblo de Dios. 

4. 1 . 11. - Los primeros jueves de cada mes en las parro­
quias son los días de oración por los sacerdotes y por las vo­
caciones sacerdotales y religiosos. 

4. 1. 12. - Los sacerdotes deben preocuparse por las reli­
giosas' asegurándoles sobre todo la posibilidad de aprovechar 
las conferencias sobre la vida interior por medio del sacra­
mento de penitencia. Cuando las religiosas trabajan en la pa­
rroquia, hace falta hacer un contacto con ellas 163. 

4. 1 . 13. - Es importante animar a la comunidad parroquial 
para que reze por las vocaciones religiosas. 

163. Hace falta añadir algo muy particular: las religiosas han perdido 
sus puestos como maestras (junto con los edificios de los colegios que per­
tenecían a ellas). También han perdido sus puestos la mayoría de las reli­
giosas - enfermeras. Por tanto la mayoría de las religiosas trabajan en las 
parroquias como catequistas o personal administrativo y la parroquia debe 
hacerse cargo de su manutención. Ultimamente se abrieron posibilidades 
¡fe entrar de nuevo a los hospitales. 
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4.1.14 .- Todos los sacerdotes -sintiendo la responsabili­
dad por el futuro de la Iglesia de Katowice- tienen que ha­
cer todo lo posible para que los laicos participen cada vez 
más en su misión, formando distintos grupos -juveniles y 
otros- dentro de las comunidades parroquiales. 

4. 1. 15 . - Se anima a los sacerdotes a tener un discreto e 
individual contacto con los que han abandonado el sacerdo­
cio -cuando hace falta- en lo material y espiritual. 

4.1.16.- Se aconseja que en las casas parroquiales todas 
las cosas de la cocina, del comedor y los muebles de las ha­
bitaciones de los sacerdotes sean de la parroquia. 

4.1.17. - El Consejo Sacerdotal y la Conferencia de los 
Decanos tienen que preocuparse del estatuto de las religiosas 
que trabajan en la parroquia, así como de las cocineras y to­
dos los demás que trabajan en ella; asegurándoles la jubila­
ción en su caso o ante la imposibilidad de trabajar por moti­
vos de enfermedad. 

b) Normas 

4.2 .1.- Se establece en la Diócesis de Katowice un día es­
pecial de oración por los sacerdotes, que será el Jueves San­
to, porque en ese día la comunidad cristiana de la Iglesia de 
Katowice tiene la gran alegría de recibir nuevos sacerdotes, 
que son ordenados en la catedral de Cristo Rey en Katowice 
por el señor Obispo Diocesano, rodeado por los presbíteros 
de la Diócesis. 

4.2.2.- Cada presbítero de la Iglesia de Katowice, cada 
año, hará un retiro espiritual de por lo menos tres días. 

4.2.3.- Las conferencias regionales o decanales, en el 
tiempo de Cuaresma o Adviento, tienen carácter de retiro. 

4 .2.4. - Cada conferencia regional o decanal comienza 
con la Liturgia de la Palabra y la Homilía orientada hacia los 
problemas de la vida espiritual de los sacerdotes. 

4.2 .5. - Para facilitar a los sacerdotes la celebración de la 
Santa Misa por un confratre fallecido, se permite la concele­
bración de la Misa funeral a todos los sacerdotes de la Dióce-
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sis, ampliando el correspondiente permiso (Decreto sobre las 
concelebraciones en la Di6cesis de Katowice, en Circular Li­
túrgico 1962/2/1). Para el funeral los sacerdotes traen sus 
propios ornamentos (amito, alba, cíngulo, estola y los textos 
litúrgicos). 

4.2 .6.- En caso de que quede vacante el oficio del deca­
no, todos los sacerdotes del decanato, convocados a la reu­
nión extraordinaria por el vicedecano, en votación secreta, 
eligen tres candidatos, los cuales son presentados al Obispo 
como los más capaces de cumplir con esa tarea. Para el Obis­
po la votación es tan sólo un criterio para tomar la decisión. 
Por tanto no está en contra de la ley general de la Iglesia, 
el que todos los oficios de la Iglesia Particular son libremen­
te nombrados por el Obispo, salvo los que están reservados 
a la Santa Sede. 

4.2.7.- El decano realiza su tarea durante seis años. Tres 
meses antes de cumplirse el tiempo los sacerdotes del deca­
nato eligirán tres nuevos candidatos al oficio del decano, pu­
diendo elegir de nuevo al decano que terminó su sexenio. 

4.2.8.- La facultades de los decanos se amplian a los si­
guiente: 

4.2.8.1.- mediando razón suficiente pueden dispensar de 
la triple amonestación prematrimonial; 

4.2.8.2.- pueden conceder jurisdicción para confesar por 
un mes a los sacerdotes diocesanos y religiosos de otras dió­
cesis, bajo la condición de cumplir con órdenes del Obispo 
de Katowice del 6 de noviembre de 1963 164 • 

4.2.9. La duración del mandato del vicedecano es de seis 
años, sin la posibilidad de ser nombrado otra vez. Además de 
lo anteriormente dispuesto le corresponde: distribuir en su . 
decanato las cartas y material del Obispado, como también 
las cosas que se refieren a la administración. 

4.2. 10. - Al secretario del decanato lo eligen los sacerdo­
tes según la regla de elegir al vicedecano, por un período de 

164. Tanto en este caso como en muchos otros hay que tener en cuenta, 
que el Sínodo se realizó antes de que apareciera el Nuevo Código Canónico. 
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tres años, sin posibilidad de reelección. Sus obligaciones son 
las siguientes: escribir los protocolos de los encuentros y las 
reuniones decanales, ayudar en la correspondencia decanal, y 
la participación en la ordenación del archivo decanal. 

4.2.11.- En caso de imposibilidad de regir una misión in­
dependiente por falta de un lugar sagrado, se nombra a uno 
como rector de la región pastoral. El rector tiene el estatuto 
del pastor independiente, realiza su servicio ministerial en 
contacto con el párroco de la parroquia; sus derechos y obli­
gaciones los establecerá el decreto del Obispo por el cual fue 
nombrado. 

4.2.12.- Revocándose al «Decreto sobre las concelebra­
ciones en la Diócesis de Katowice» del 21 de octubre de 
1969, se permite concelebrar también con motivos de en­
cuentros de grupos sacerdotales según el consejo nO 4.1.8. 
del mismo documento. 

4.2.13. - Cada sacerdote de la Iglesia de Katowice que no 
ha cumplido con el consejo n° 4.1.9. de este documento, cele­
brará una Misa por año, ofrecida por los sacerdotes difuntos. 

4 .2.14.- El padre espiritual diocesano, nombrado por el 
Obispo, cumple con las siguientes funciones: 

4.2. 14. 1. - prepara el programa de trabajo de los padres 
espirituales decanales y el de los tutores de los sacerdotes jó­
venes, manteniendo estrecho contacto con ellos; 

4.2.14.2.- cada año organizará encuentros con los padres 
espirituales de los decanatos y con los tutores de los sacer­
dotes de la edad madura; 

4.2. 14.3. - prepara un programa temático y las fechas de 
los retiros sacerdotales; 

4.2.14.4.- participa en las reuniones del Consejo Sacer­
dotal; 

4.2.14.5.- en los días y horas indicadas estará a disposi­
ción de los sacerdotes, para la conversación, la dirección es­
piritual, dentro dei sacramento de la penitencia y fuera de él; 

4.2.14.6.- informará a los sacerdotes sobre las nuevas 
proposiciones de la espiritualidad sacerdotal y de la teología 
de la vida interior; 
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4.2.14.7. - si se 10 piden, dará las conferencias a los sa­
cerdotes y servirá de mediador en los conflictos interperso­
nales entre los sacerdotes y también entre los sacerdotes y 
sus superiores. 

4 .2.15.- Al padre espiritual del decanato 10 eligen los sa­
cerdotes con el mismo procedimiento de elección del vicede­
cano, por seis años, con posibilidad de reelección. Sus obli­
gaciones son las siguientes: 

4.2.15.1.- realizar el programa del trabajo hecho por el 
padre espiritual diocesano; 

4.2.15.2.- participar en las reuniones organizadas por él; 

4.2. 15 .3. - servir a los sacerdotes en las mismas cuestio-
nes que el padre espiritual diocesano (4.2 . 14; 3.5.7); 

4.2.15.4.- visitar a los sacerdotes del decanato; 

4.2.15.5.- cumplir su tarea estando en el decanato. 

4.2.16.- El tutor de los sacerdotes jóvenes tiene las obli-
gaciones siguientes: 

4.2.16.1.- escuchar las proposiciones y sugerencias sobre 
la temática y las fechas de las reuniones; 

4.2.16.2 .- cumplir su servicio de acuerdo con las nor­
mas: 4.2.14; 3.7 Y 4.2.15.4 . 

4.2.17. - Los sacerdotes religiosos que por sus votos reali­
zan los consejos evangélicos y trabajan en la Iglesia de Kato­
wice, tanto en la labor pastoral parroquial como diocesana, 
10 hacen según los decretos del Primer Sínodo de la Diócesis 
de Katowice, de acuerdo con las normas de Motu Propio Ec­
clesiae Sanctae, nO 25 , p. 1. 

C) Apéndices 

5.1.- El decreto del Obispo de Katowice, Mons. Herbert 
Bednorz, del 10 de diciembre de 1973, sobre la profundiza­
ción intelectual de los sacerdotes jóvenes. 

Obispo de Katowice 

NO. VH. 11 - jHHl7j. 
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Orden 

El Primer Sínodo Pastoral de la Diócesis de Katowice 
nos obliga a pensar de nuevo sobre los problemas de la ' vida 
diocesana. Uno de los más importantes es la educación del 
clero jóven. 

En nuestra Diócesis cada vez aumenta el número de los 
fieles que tienen una educación universitaria. Por tanto es 
necesario que el clero tenga una adecuada formación inte­
lectual. 

Entendiendo la responsabilidad por el futuro de la Iglesia 
de Katowice y teniendo en cuenta las indicaciones de la San­
ta Sede, doy la siguiente orden que tiene como fin el estable­
cimiento de la educación del clero jóven diocesano: 

1. Los neopresbíteros, después de terminar los estudios 
en el Seminario Mayor Silesiano, estudiarán cuatro años en el 
Instituto Pastoral en Katowice. 

2. Los estudiantes del Instituto Pastoral no tienen que 
rendir los exámenes necesarios para obtener la jurisdicción, 
siempre que hayan aprobado los exámenes del correspon­
diente año en el Instituto Pastoral. 

3. Después de terminar los estudios en el Instituto Pasto­
ral, serán dispensados de la obligación de presentar la tesis 
necesaria para obtener el título de párroco, y de los exáme­
nes, salvo en aquellas materias, que no están en el programa 
del Instituto Pastoral, p. ej. la administración parroquial. 

4. Los sacerdotes que no han terminado los estudios en 
el Instituto Pastoral, están obligados a rendir los exámenes 
necesarios para obtener la jurisdicción, rendir el examen es­
pecial para poder ser párroco, escribir la necesaria tesis se­
gún la costumbre en nuestra Diócesis. 

5. Todas esas normas tocan a los neopresbíteros que han 
recibido el orden sagrado desde el año 1974. 

6. Otros sacerdotes que estudian o estudiarán en el Insti­
tuto Pastoral, pueden aprovechar las mismas facilidades. 

7. Los sacerdotes que estudian en Cracovia o en otros 
lugares tienen los mismos privilegios. 
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8. Lo escrito entra en vigor desde elIde enero de 
1974. Tengo la esperanza de que esa orden será no tan sólo 
una vuelta a la tradición, sino uno de los motivos de elevar 
el nivel de la labor pastoral en la Iglesia de Katowice. 

Katowice, ellO de diciembre de 1973 

/ - / 

Herbert Bednorz 

Obispo de Katowice 

5.2.- Consejos del Obispo de Katowice, Mons. Herbert 
Bednorz del 22 de abril de 1970 sobre las vacaciones de los 
sacerdotes. 

Preocupándome por el bien espiritual y físico de los sa­
cerdotes de la Diócesis de Katowice, ordeno que todos los 
sacerdotes aprovechen su derecho de un mes de vacaciones 
por año. 

Las difíciles circunstancias en que debemos trabajar hoy 
ocasionan un rápido desgaste de las fuerzas físicas y psíqui­
cas. Por tanto, hace falta planear bien un mes de descanso 
asegurando para la parroquia a un sustituto. El Obispado, la­
mentablemente, no puede asegurar la sustitución; no obstan­
te, están a disposición los sacerdotes estudiantes y jubilados, 
que pueden tener vacaciones en otro momento. También en 
la temporada de vacaciones se puede disminuir el número de 
las Misas celebradas entre semana. 

Dándolo a conocer, pido que vivan prudentemente y 
tengan un modo higiénico de vida, ya que las experiencias 
de los últimos años indican que cada vez más hay un mayor 
número de sacerdotes jóvenes que se mueren o dejan de tra­
bajar activamente por causa de la salud. 

/ - / 

Herbert Bednorz 

Obispo de Katowice 

5.3.- Ordenes sobre el día libre. (Cfr. Circular pastoral 
nO 1/1968, 6). 
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Todos los sacerdotes cada semana tienen su día libre, 
que normalmente empieza después de la última Misa ordina­
ria (no las de los funerales ni casamientos), y termina a las 
22.00 hs . 

No hay día libre durante el retiro en la parroquia, duran­
te las misiones o triduum. De esos días hacemos a Dios una 
ofrenda dedicada a las almas que están bajo nuestra tutela. 

El día libre no es motivo suficiente para no participar en 
la reunión regional o decanal. 

/ - / 

Herbert Bednorz 

Obispo de Katowice 

IV) FORMAS ESTRUCTURALES EN LA DIÓCESIS DE KA TOWICE 

Ya en varias ocasiones hemos hablado sobre la historia y 
la herencia histórica de la Diócesis; ahora nos referimos a las 
estructuras actuales, que son -como puede suponerse- las 
mismas que en toda diócesis. No obstante, tienen algunos as­
pectos específicos, propios de la Diócesis Silesiana, a los cua­
les se vinculan los pronósticos para el futuro. Y como nos 
enseña el Concilio Vaticano 11 que la Iglesia es tanto asam­
blea visible como comunidad espiritual 165 , en este capítulo 
temático, trataremos de presentar la asamblea, siempre en 
una estrecha unión con la labor pastoral espiritual. 

1. Nivel diocesano 

En primer lugar deberíamos citar las palabras de los Pa­
dres Conciliares sobre el Obispo diocesano, que en unión 
con el Papa representa a toda la Iglesia en el vínculo de la 
paz, del amor y de la unidad 166. Tal tarea tiene su funda-

165. Cfr. Concilio Vaticano 11, Lumen gentium, 8. 
166. Concilio Vaticano 11, Lumen gentium, 23 . 



VIDA SACERDOTAL EN KATOWICE 571 

mento en la potestad del Obispo, que es ordinaria, propia e 
inmediata 167 viene de la plenitud del Orden Sagrado y es 
vinculada con el gobierno de la Iglesia local 168 . 

En el gobierno de la Diócesis al Obispo diocesano le 
ayuden los Obispos Auxiliares, que poseen la. plenitud del 
Orden Sagrado y son sus ayudantes más próximos y más 
responsables y sobre todo cumPlen con las tareas correspon­
dientes a su servicio episcopal 169. Aquí como ejemplo de la 
unión entre el Obispo diocesano y los Obispos auxiliares, el 
Sínodo se sirve una vez más de la enseñanza del Concilio, 
comparándola con la unión del Papa con los Obispos 170. 

1.1. El Obispado y la administración 

El Sínodo está convencido de que el Obispo diocesano 
que dirige todo el conjunto del trabajo pastoral en la Dióce­
sis se sirve del "principio de subsidiariedad» según la explica­
ción del Santo Padre Pío XI171 que -así la entiende el 
Sínodo- también se refiere a la vida propia de la Iglesia 172 

Dicho principio nos ayuda a entender las relaciones entre el 
Obispo diocesano y sus colaboradores, sean obispos auxilia-

167. Cfr. Concilio Vaticano 11, Cbristus Dominus, 11. 
168. Cfr. Concilio Vaticano 11, Lumen gentium, 20 s. 
169. Cfr. WMZ, XXII, 3.1.2. 
170. Cfr. Ibidem; Concilio Vaticano 11, Lumen gentium, 22. 
171. Se trata de dejar a las instituciones inferiores (también a las perso­

nas concretas) lo que son capaces de hacer. El hecho de quitarles esa posi­
bilidad sería una injusticia, porque una institución superior no fue creada 
para destruir las buenas iniciativas sino para ayudar a los que quieren -
con sus propios medios - llevarlas a cabo.- Cfr. Pío XII, Quadrogesimo 
anno, 35: y sin embargo queda en la filosofía social fijo y permanente 
aquel importantísimo principio que ni puede ser suprimido ni alterado; 
como es ilícito quitar a los particulares lo que con su propia iniciativa 
y prOPia actividad pueden realizar para encomendarlo a una comuni­
dad así también es injusto, y al mismo tiempo de grave perjuicio y per­
turbación para el recto orden social, confiar a una sociedad mayor y 
más elevada lo que comunidades menores e inferiores pueden bacer y 
procurar. Toda acción de la sociedad debe, por naturaleza, prestar auxi­
lio a los miembros del cuerpo social, más nunca absorberlos y des­
truirlos. 

172. Cfr. WMZ, XXII, 3.1.3. 
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res, sacerdotes de la curia o laicos. Y, como es lógico , en 
primer lugar hay que mencionar a todos los que trabajan en 
el Obispado 173. 

1. 1 . 1 . Curia diocesana 

Merece la pena preguntarnos: ¿Para qué debe servir la 
curia diocesana? Y la respuesta la encontramos en la ense­
ñanza del Concilio: La Curia diocesana ha de organizarse 
de forma que resulte un instrumento adecuado para el 
Obispo, no sólo en orden a la administración de la dióce­
sis, sino también para el ejercicio de las obras de apostola­
do 174. El Sínodo sigue la misma línea, detallándola, para el 
bien de la Iglesia particular. En este sentido dice que la Curia 
diocesana no es tan sólo el centro administrativo sino 
-sobre todo- el centro de la vida y la actividad de la 
Iglesia de Katowice 175 . Por tanto, es necesario que los dis­
tintos departamentos o secciones (dentro del Obispado) coo­
peren con los que trabajan activamente en el sector pasto­
ral 176 . El motivo es muy simple y a la vez principal: . .. el 
fin de todas las instituciones eclesiásticas, es la pasto­
ral 177 • Lo dicho se refiere tanto a los que trabajan en el 

173. La misma idea fue expresada por el Obispo Diocesano, mons. Her­
bert B EDNORZ en su Carta pastoral a los que trabajan en el Obispado, 
del 28.12.1971. (Cfr. Actas de la Curia Diocesana de Katowice , VA I -
4509/71). 

174. Concilio Vaticano 11 , Christus Dominus, 27. 
175 . WMZ, XXII , 3.1.4 . 
176. Los empleados del Obispado -si no trabajan activamente en la 

pastoral- pueden convertirse en administradores alejados de la vida parro­
quial. Lo mismo constituye también un peligro para el Obispo. Parece im­
posible, pero, cuando el Obispo visita una parroquia, ¿los fieles actuan co­
mo siempre o de un modo especial? Así el Pastor de la Iglesia local puede 
tomar falsa opinión sobre la comunidad cristiana. Por otra parte se necesi­
ta quienes trabajen permanentemente en el Obispado, sobre todo cuando 
la diócesis es grande. Y ellos deben estar en estrecho contacto con los pá­
rrocos. Es una relación recíproca: obedecer a la palabra del Obispo y ha­
cerle llegar la opinión de los fieles ... 

177 . WMZ, XXII, 3 .1.5. Cfr. STo B ISTA, Kuria diecezjalna w sluzbie 
wspólnoty KOSciola partykularnego, en Boletfn Oficial de la Diócesis de 
Katowice, 3 (1984) 89 ss . 
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Obispado, como a los sacerdotes y laicos de las parroquias. 
Por eso el Obispo diocesano dio al anterior Consejo de Pas­
toral más importancia y más prerrogativas, y cambió su nom­
bre por Departamento Pastoral 178 • El Sínodo -desde 
entonces- señala el papel preponderante del Departamento 
Pastoral, que debe coordinar al mismo fin todos los trabajos 
pastorales a nivel diocesano 179: 

- otros consejos y cuerpos que hay en el Obispado de­
ben responder (en su terreno de trabajo) al Departamento de 
Pastoral; 

-'- el Departamento de Pastoral debe modelar su activi­
dad de tal modo, que inspire las iniciativas pastorales en las 
parroquias; 

- debe coordinar las acciones pastorales en la Diócesis, 
para que tengan el mismo fin y hagan crecer la Iglesia 
local 180; 

- el Departamento debe contar con los miembros per­
manentes y con los pastores que habitualmente trabajan en 
las parroquias 181; 

- por parte del Obispo: para resolver los problemas de­
be tener el apoyo del Consejo Presbiteral, del Capítulo Cate­
dral, del Consejo Pastoral y de la Conferencia de los De­
canos. 

2. Nivel de decanato 

Los colaboradores . más cercanos del Obispo son los deca­
nos. y el decanato, así como la Curia, tiene una importan­
cia no solamente administrativa, sino -sobre todo- pasto-

178. Cfr. Actas de la Curia Diocesana de Katowice, VD - 11 - 259/75. 
179. Cfr. WMZ, XXII, 3.1.6-9. 
180. En el mismo momento el Sínodo admite algunas diferencias, las 

cuales dependen de las circunstancias y el ambiente. Pero no son diferen­
cias esenciales, sino de forma. 

181. Los últimos les sirven de consejo, ya que estando permanentemen­
te con la gente, conocen mejor sus problemas y necesidades. 
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ra1 182 • Por medio de esas circunscripciones infradiocesanas 
el Obispo puede cumplir mejor con su ministerio pastoral. 
Además, tal distinción ayuda a producir las iniciativas que 
vienen de abajo arriba. 

Los decanatos tienen sus consejos pastorales, lo que su­
braya su importancia 183 . No obstante, el Sínodo ve la nece­
sidad de avivar más sus trabajos 184. El consejo pastoral del 
decanato se compone del decano, los párrocos, los sacerdo­
tes elegidos de entre los vicarios coadjutores y laicos. Todos 
ellos se encuentran varias veces por año, y tratan de tomar 
las decisiones para que el trabajo pastoral -a nivel del 
decanato- sea más unánime y operativo. 

Hay todavía otro factor -típicamente sacerdotal- que 
son las reuniones mensuales de los sacerdotes que trabajan 
en el decanato a los cuales preside el decano 185. Según el 
Sínodo -y lo confirma la práctica- esas reuniones (o confe­
rencias) decanales sirven en primer lugar para el desarrollo 
de la pastoral. La conferencia decanal elige y aprueba a los 
pastores para los sectores especiales, como la pastoral con 
novios, los ayudantes de la liturgia (p. ej. sacristanes, mona­
guillos , lectores, salmistas etc.). No obstante, el Sínodo está 
de acuerdo en que el decanato sobre todo después de consti­
tuir los consejos pastorales -necesita una reorganización to­
davía más profunda desde el punto de vista pastoral, para 
que no caiga en el peligro de ser tan solo una unidad admi­
nistrativa 186. El Sínodo no indica la dirección de los cam­
bios. Tan sólo se puede deducir que deben favorecer el tra­
bajo pastoral. Eso implicaría una reorganización territorial y 

182. WMZ, XXII, 3 .2.2. 
183. Cfr. Carta del Obispo de Katowice a los decanos, en Actas de la 

Curia Diocesana de Katowice, VA - 1 - 4656/73. 
184. Cfr. WMZ, XXII, 3.2.2. 
185. Cfr. Derechos y deberes de los decanos , en Actas de la Curia 

Diocesana de Katowice, VH - 1 - 4467/70. 
186. Cfr. WMZ, XXII, 3.2.5.- Por otra parte, el decanato también tiene 

importancia administrativa, en los asuntos que sólo se pueden transmitir 
por canales eclesiástico. Sin embargo, esa función no es la principal. 
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estructural, para la mejor comunicación e integración de las 
parroquias del jecanato . 

.3. Nillel parroquial 

La parroquia es la unidad básica de la Iglesia, en la cual 
el Obispo se hace presente por medio del párroco 187. Por 
tanto el párroco es el guía de la comunidad parroquial, 
siendo una señal visible de la unidad con toda la Iglesia y 
a la vez dirige la parroquia con una unidad administrati­
va, cumPliendo con sus deberes según lo que prescribe el 
derecho eclesiástico y el Estado 188. 

Hablando sobre la parroquia debemos -una vez más­
volver al asunto de los consejos pastorales, esta vez a nivel 
de la parroquia 189. El consejo -en su mayoría formado por 
los laicos- lo preside el párroco. Tal hecho subraya la fun­
ción pastoral del párroco. Y aquí debe tener cuidado de «no 
dominar» con su autoridad a los demás miembros del conse­
jo, lo que todavía sucede, dado la breve tradición de conse­
jos pastorales y el modo tradicional de actuar de los sacerdo­
tes 190. El párroco es responsable del desarrollo religioso de 
la comunidad cristiana confiada a su atención. En esa respon­
sabilidad participan todos, pero en primer lugar los vicarios 
coadjutores y, después, los del consejo pastoral 191. El párro-

187. Cfr. WMZ, XXII, 3.2.5.- Concilio Vaticano 11, Lumen gentium, 28. 
188. WMZ, XXII, 3.3.1. 
189. Las directrices para los consejos parroquiales de pastoral se en­

cuentran en Boletín Oficial de la Di6cesis de Katowice, 37 (1969) 63.- El 
cambio es de suma importancia: antes había consejos tan sólo en los asun­
tos materiales. Ahora el papel primordial -sin perder de vista los aspectos 
materiales, que también tienen su importancia- lo tomó el consejo pasto­
ral. Además, en una parroquia donde la pastoral anda bien, los problemas 
materiales se resuelven de un modo bastante fácil. La fe lo puede todo. 

190. Hay gente que le gusta el modo autoritativo de actuar de su pá­
rroco, pero hay muchos más que quieren tomar un papel activo y tal pos­
tura del párroco, apagando sus iniciativas, les molesta. 

191. Todo debe tener la orientación pastoral. Parece inaceptable que en 
el consejo parroquial estén los que no cumplen con sus deberes cristianos. 
Los de la comisión deberían también tomar un papel importante -según 
sus posibilidades- durante las ceremonias. P. ej. leer la Palabra de Dios, 
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co no puede apagar las iniciativas de sus consejeros 192 , pero 
ellos tampoco pueden realizarlas sin una consulta con él. Lo 
mismo se refiere también a aquéllos que ocupan un puesto 
oficial en la parroquia, como p . ej. catequista, canciller, sa­
cristán, organista, etc . 

Para que la Iglesia local tenga su propia identidad, el tra­
bajo y la vida del párroco y la de los vicarios coadjutores de­
bería tratar de construir una comunidad fraternal, donde 
reina un recíproco amor y responsabilidad 193, de modo 
que todos los que están en la Iglesia puedan compartir esa 
atmósfera de amor 194. 

El punto central de la unton fraternal es la liturgia y 
-dentro de ella- el sacramento de la Eucaristía. Por tanto, 
la liturgia debe tener la dimensión pastoral 195 , con la vista 
puesta en una participación bien profunda en ella 196 . 

El Sínodo ve la necesidad de que la Iglesia, ya en el ni­
vel parroquial, tenga espíritu misionero, que no se reduce a · 
una ayuda material ni siquiera a la labor misionera que ejer­
cen los sacerdotes y los laicos en los países clasificados como 
misiones, sino que todos los cristianos, donde sea que se en­
cuentren, formen una comunidad abierta y capaz de reci­
bir a todos, a lo cual está unida la preocupación por todos 
los que viven en su zona 197 . Dentro de tal entendimiento 
del Espíritu misionero puede crecer la responsabilidad de todos 
por toda la Iglesia 198, a lo cual acompaña la oración, y todo 

confesarse y comulgar , lo que produce la confianza de los fieles a su con­
sejo. (En España a menudo lo hacen -leen la lectura- las señoras, las se­
ñoritas o los niños . ¿Será que no hay hombres? Y si les avergüenza leer 
la lectura, ¿cómo se puede hablar sobre las vocaciones sacerdotales?). 

192. No se puede decir: «Eso nunca se hacía en nuestra parroquia, así 
que no vamos a hacerlo ... » . 

193. WMZ, XXII, 3.3.4. 
194. Cfr. PABLO VI, Prawdziwe oblicze Kosciola, en Trwajcie mocni 

w wierze, Ed. Apostolstwa Modlitwy, Kraków, p. 207 . 
195. Cfr. WMZ, XXII, 3 .3.5 .; Concilio Vaticano 11, Lumen gentium, 11. 
196. Cfr. WMZ, V,!.!. 
197 . WMZ, XXII , 3.3.6. 
198. Cfr. Concilio Vaticano 11, Lumen gentium, 16 y 23 . 
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tipo de ayuda espiritual y material a los que de un modo es­
pecial se dedican a las misiones. 

También uno de los modos de tomar profunda concien­
cia sobre el asunto en cuestión es el desarrollo de los caris­
mas, sobre todo por medio de un diálogo pastoral durante la 
catequesis 199. 

4. Estructuras intermedias 

Provienen del carácter misionero de la Iglesia y de la re­
flexión sobre la estructura demográfica de la Iglesia parro­
quial donde -sobre todo en las parroquias numerosas- fal­
tan los vínculos de unidad. Una vez más, el Sínodo ve un 
ejemplo de la unión de la Iglesia -y usa las palabras del 
Concilio- en gran aprecio de la vida litúrgica de la dióce­
sis en torno del Obispo, sobre todo en la iglesia catedral 
(. .. ) particularmente en la Eucaristía, en una misma ora­
ción, junto al único altar donde preside el Obispo rodeado 
de su presbiterio y ministros (Sacrosanctum Concilium 41), y 
también en las peregrinaciones a los santuarios diocesa­
nos 200. A nivel de la parroquia se aconseja dividirla en sec­
tores, confiando la atención de cada uno a un sacerdote del 
equipo que trabaja en la parroquia 201. Por supuesto, las ini­
ciativas en los distintos sectores parroquiales deben ser coor­
dinadas por el párroco. Así, por una parte, se podrá conocer 
mejor a los habitantes de la parroquia, aprovechando tal co­
nocimiento para la mejor labor pastoral; y, por otra, asegurar 
la unidad de criterios. En esa tarea pueden servir de gran 
ayuda los consejos pastorales, tanto a nivel de la parroquia 
como a nivel del decanato. Un parecido entendimiento debe­
ría caracterizar las parroquias a nivel del decanato y los de­
canatos a nivel de la Diócesis. 

199. Cfr . WMZ, XV, 3.1. Y 3.2 . 
200 . WMZ, XXII, 3.4.3.; cfr. WMZ, V, 3.1.11.; H. BEDNORZ, Carta a 

la Comisión Litúrgica, en Actas de la Curia Diocesana de Katowice, VA 
- 1 - 4916n5. 

201. Cfr. H. BEDNORZ, Carta pastoral, en Actas de la Curta Diocesa­
na de Katowice, VD - 11 - 224/74. 
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